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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

FLORA Srta.  Moneeó. 

SEÑORA  DE  BERMEJO Sea.     Lasheeas. 

ANITA Gámez.  (1) 

UNA  DONCELLA  (no  habla) Seta.  Cachet. 

EL  CONDE  DE  VILLABLANCA Se.       Calle. 

DON  PÍO  BERMEJO Alabcón. 

RICARDO Águilas. 

PRÁXEDES Tudela. 

BARÓN  DE  ALFARACHE Alaiz. 


ÉPOCA     ACTUAL. 


Lados,  del  actor 


(1)    Por  indisposición  repentina  de  la  Sra.  Gámez  que  durante  los 
ensayos  admiró  a  los  autores  por  la  maravillosa  manera  de  represen- 
tar su  papel,  se  encargó  del  mismo,  el  día  del  estreno,  la  Srta.  Posadas- 
Todo  elogio  es  pálilo  del  arte  conque  hizo  esta  improvisación  que 
nadie  advertía  al  representarse  la  obra. 


ACTO  PHIMKRO 


! Decoración:  Gabinete  elegante.  Puerta  al  foro  derecha,  dos  en  la  la- 
teral izquierda  y  otras  dos  en  la  derecha.  Entre  estas  últimas  una 
chimenea.  Al  foro  centro,  un  piano,  medio  cubierto  por  un  rico 
tapiz  oriental.  Delante  del  piano  una  «chaise-lougue».  En  el  foro 
izquierda  balcón  o  mirador  con  cortinas.  Delante  de  la  chimenea, 
mesita,  un  sillón  detrás  y  una  silla  a  un  lado.  Timbre  encima  de 
la  mesa.  Ua  «secretaire»  entre  las  dos  puertas  de  la  izquierda. 
En  ambas  laterales,  panoplias  con  armas.  Algunos  cuadros,  uno 
de  ellos  representa  «Los  siete  sabios  Je  Grecia.»  En  sitio  muy  vi- 
sible, sobre  una  columna  apropiada,  o  sobre  la  chimenea,  una  es- 
tatuita  representando  un  Ídolo  chino.  Sillas,  bibelots,  etc.,  etc. 
Todo  lo  que  pueda  dar  idea  de  casa  lujosa.  Derecha  e  iz- 
quierda las  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

DON   PIÓ    BERMEJO,    SEÑORA    DE   BERMEJO,    PRÁXEDES.      Al 

levantarse  el  telón  están  en  escena  Bermejo  y  señora.  En  seguida  sale 

por  la  izquierda  Práxedes 

Práx.  El  señor  Conde  saldrá  en  seguida. 

Sra.   BeR.    Está  bien.  (Práxedes  se  va  a  retirar    por    el    foro.) 

[Ah,  oiga!  ¿Cómo  se  llama  usted? 
Pt<Áx.  Práxedes,  para  servir  a  la  señora. 

Sra.  BeR.  (Secamente.)  Gracias.  (Aparte  mientras  sale  el  cria- 
do.) ¡Un  criado  llamarse  como  yo!  ¡Qué 
horror! 
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ESCENA  II 

BERMEJO,    SEÑORA    DE    BERMEJO 

Ber.  ¿Por  qué  le  has  preguntado  su  nombre? 

Sra.  Ber.   (Muy  seca.)  Para  saberlo. 

Ber.  |Ah!  ¿Sí?  ¡Nunca  hubiera  adivinado  que  era 

para  esol 

Sra  .  Ber.  Va  a  estar  al  servicio  de  nuestros  hijos  y  es 
natural  que  yo  sepa  cómo  se  llama.  Piensa 
que  hemos  de  venir  todos  los  días... 

BER.  (Con  alearía  contenida.)  ¿Todos  los  días? 

Sra  .  Ber.  [Claro!  ¿Hubiéramos  si  no  emprendido  este 
viaje  desde  Guadalajara?  Cuando  nuestra 
hija  esté  de  vuelta  de  su  viaje  de  boda,  pien- 
so consagrarle  una  gran  parte  del  día. 

Ber.  (Aparte.)  ¡Si  quisiera  consagrarle  también  las 

noches!  (auo.)  ¡Querida  Práxedes,  permíteme 
que  te  abrace! 

Sra.  Ber.   ¿A  qué  viene  eso  ahora? 

BER.  A  nada.  Una  idea...  (Medio  abrazándola.   Aparte.) 

¡Todos  les  días  unas  horas  sin  verlal  ¡Qué 
felicidad! 

Sra.  Ber.  (Fijándose  en  la  habitación.)  ¿Qué  te  parece  esta 
casa? 

Ber.  ¿Y  a  tí? 

Sra.  Ber.    No  es  muy  grande,  pero  sí  lujosa. 

Ber.  Eso  mismo  me  parece  a  mí. 

Sra.  Ber.   Un  nido  delicioso  para  nuestros  tortolitos. 

Ber.  Iba  a  decírtelo  yo. 

Sra     Ber.    Y  amueblada  con  un  gusto  exquisito. 

Ber.  Exquisito.  Me  lo  has  quita'do  de  la  boca. 

Sra.  Ber.  ¡Qué  cortinajes!  ¡Qué  cuadrosl  Mira  ese  re- 
presentando «Los  ocho  sabios  de  Grecia.» 

Ber.  Siete,  mujer,  no  son  más  que  siete. 

Sra.  Ber.  Es  verdad;  los  que  son  ocho  son  «Los niños 
de  Ecija.» 

Ber.  No,  también  siete. 

Sra.  Ber.   (irritada.)  ¡Ochol 

BER.  (Tímidamente.)  Siete. 

Ska.  Ber.  No  me  gusta  que  nadie  me  contradiga  y 
menos  un  majadero  como  tú.  Creo  habérte- 
lo dicho  varias  veces. 

Ber.  (sumiso.)  Crees  muy  bien. 

Sra.  Ber.   Digo  que  son  ocho,  los  niños  de  Ecija,  por- 


que  incluyo  a  tu  herroanito.  que  también  es 
de  allí  y  es  peor  que  los  otros. 
Ber.  Pero,  mujer... 

SrA.  Ber.    (Con     voz      destemplada      y      amenazadora.)     ¿Qué 

quieres? 
Ber.  (completamente  achicado.)  Nada,  nada.   Verás... 

yo...  (Va  a  haolar  pero  se  corta,  suelta  tres  camelos  7 
se  calla.  Pequeña  pausa  durante  la  cual  la  señora  Ber- 
mejo pasea  y  mira  hacia  alguna  puerta.) 

Sra.  Ber.  Estoy  pensando  que  si  el  Conde  fuese  ama- 
ble, no  nos  dejaría  ir  a  una  fonda. 

Ber.  Yo,  si  tú  lo  permites,  creo  que  sería  un  abu- 

bo  que  nos  pasásemos  aquí  el  mes  que  he- 
mos de  estar  en  la  corte. 

Sra.  Ber.  No  digas  estupideces.  Después  de  todo  es  la 
casa  de  nuestros  bijos. 

Ber.  Sí,  pero  el  Conde... 

Sra.  Ber.  El  Conde  se  hará  cargo  de  lo  que  es  el  co- 
razón de  una  madre,  donde  caben  los  ma- 
yores afectos. 

Ber.  En  el  corazón  de  una  madre  sí,  pero  en  este 

cuarto  no  caben  tres  personas  más. 

Sra.  Ber.    Cuando  llegue  la  ocasión  déjame  a  mí. 

Ber.  Te  repito  que  .. 

Sra.  Ber.   (imitadísima.)  ¡Cómo!  ¿Te  atreves  a  insistir? 

Ber.  [No!  ¡No! 

Sra.  Ber.  Siéntate  y  duerme,  que  es  para  lo  único  que 
sirves! 

BER.  (Sentándose  en  el  sillón.)   ¡Dormido!   (Aparte.)    ¡Es 

una  arpía! 


ESCENA  III 

DICHOS,  el  CONDE   DE    VILLA-BLANCA.    Bermejo    continua    dur- 
miendo en  el  sillón 

Conde         (saliendo  por  izquierda.)  ¡Señora  mía!... 

SRA.  Ber.  ¡Querido  Condel...  (Después  de  darse  la  mano,  ól 
acerca  una  silla  y  la  indica  que  se  siente.)  Acabamos 

de  llegar  y  venimos  desde  la  estación  para 
saber  si  hay  noticias.  ¿Llegan  hoy  al  fin? 

Conde  La  misma  pregunta  iba  a  hacerles  yo  a  us- 
tedes. 

Sra.  Ber.   ¡Cómo!  ¿No se  sabe  nada? 

Conde         Nada. 

Sra.  Ber.  ¡Es  increíble!  Doce  días  sin  que  mi  hija 
haya  dado  señales  de  vida. 


Conde         Otro  tanto  digo  yo  de  mi  sobrino. 

Sra.  Ber.  Ni  siquiera  una  tarjeta  postal.  ¡A  su  ma- 
dre!... ¡A  su  tío!... 

Conde  Sin  duela  quieren  que  su  regreso  sea  una 
sorpresa. 

Sra.  Ber.   Sin  embargo,  han  debido... 

Conde  Ya  sabe  usted  io  que  ocurre  en  los  viajes 
de  bodas,  se  duerme  toda  la  mañana,  la  tar- 
de se  emplea  en  recorrer  la  población  y  vi- 
sitar monumentos,  y  la  noche...  ¡a  la  noche 
no  hay  tiempo  para  escribirl 

Sra.  Ber.    ¡Qué  ha  de  haberl 

Conde  Hay  que  recordar  querida  amiga,  y  ser  in- 
dulgentes con  dos  recién  casados. 

Sra.  Ber.  Va  usted  a  ser  la  ñor  de  los  tíos  políticos 
para  mi  hija. 

Conde  Y  usted,  la  crema  de  las  suegras  para  mi 
sobrino.  ¿Y  qué?  ¿Hicieron  bien  el  viaje  des- 
de Guadalajara? 

Sra.  Ber.  ¡Un  asombro!  Hemos  tardado  el  tiempo  re- 
glamentario nada  más. 

Conde         Sí  que  es  un  caso  excepcional,  único. 

Sra.  Ber.  Pues  ya  que  no  han  llegado  voy  a  recoger 
unos  encargos,  y  a  reunirme  con  mi  cu- 
ñada. 

Conde         ¿Su  cuñada?  ¿Por  qué  no  la  trajo  aquí? 

Sra.  Ber.  Quedó  haciendo  algunas  compras  en  el  ba- 
zar. Voy  a  acompañarla.  Volveré  luego  para 
saber... 

CONDE  Cuando  guste.  (Queriendo  acompañarla.) 

SRA.    BER.     (Dando  un  grito.)  ¡Ah! 

Conde         ¿Qué  le  pasa? 

Sra.  Ber.   ¡Que  se  me  olvida  mi  marido! 

Conde         ¿Su  marido?  ¿Dónde  e3tá? 

SRA.  Ber.    (Yendo  a  él.)  Ahí. 

Conde         ¡Se  ha  dormido! 

SRA.   Ber.    (Dándole  golpecitos  en  la  espalda.)  ¡Anda,   Cai'iñol 

Conde  ¡Cariño!  Después  de  veintiocho  años  de  ma- 
trimonio. ¡Qué  ejemplo! 

Sra.  Ber.  Romeo  y  Julieta  o  Abelardo  y  Eloísa,  a 
elegir.  ¡Anda,  encanto  mío! 

BER.  (Despertándose.)  ¡Todos  los  días! 

Sra.  Ber.   ¿Qué  dices,  mi  vida? 

Bek.  Nada,  (se  íevauta.  ai  conde.)  Perdón...  estos  si- 

llones son  tan  mullidos... 
Conde         Por  Dios,  amigo  don  Pío. 

Sra.  Ber.     Vamos,  vamos.  (Deteniéndose  y  dando  otro  grito.) 

¡Ah! 


Conde  ¿Se  le  olvida  a  usted  algo  más?  ¿Algún 
amigo? 

Sra.  Ber.  No;  que  quisiera  pedirle. .  un  favor.  Su  ayu- 
da de  cámara  se  llama  Práxedes,  ¿verdad? 

Conde         Sí;  un  nombre  ridículo. 

Sra.  Ber.    Gracias.  Yo  me  llamo  también  así. 

Conde  Perdón...  no  recordaba...  be  querido  decir... 
ridículo  para  un  hombre,  para  una  señora 
es  diferente. 

Sra.  Ber.  Comprenderá  usted,  que  cuando  yo  venga 
a  ver  a  mi  hija,  puede  haber  al  nombrarnos 
confusiones  poco  halagadoras. 

Ber.  (Aparte.)  Sobre  todo  para  el  criado. 

Conde  ¿Y  usted  desea  que  cambie  de  nombre? 
[Caramba!  Yo  tenía  costumbre  de  llamarle 
así  desde  hace  diez  años,  pero  por  compla- 
cerla... ahora  mi^IIlO...  (Va  a  tocar  el  timbra 
cuando  se  presenta  Práxedes,  por  segunda  derecha, 
con  una  tarjeta  de  visita  en  una   bandeja.) 


ESCENA  IV 


DICHOS,     PRÁXEDES 


Conde 

PrAx. 

Conde 


Práx. 

Conde. 

Práx. 

Conde 
Sra  .  Ber. 
Conde 
Sra.  Ber. 
Ber. 

Conde 

S:<a.  Ber. 

Conde 

Prax. 

Conde 


Me  alegro  que  vengas. 

Este  caballero  que  espera  en  el   despacho. 

(Echando  una  ojeada  a  la  tarjeta.)  ¡Hombre,  Alfa- 

rachel  (ai  criado.)  Práxedes,  desde  este   mo- 
mento has  cesado  de  llamarte  así. 
¿Que  ya  no  me  llamo  Práxedes? 
.No.  Te  llamarás...  ¿Qué  otros  nombres  tie- 
nes? 

Camilo...  Teodoro... 
Bien;  te  llamarás  Camilo. 
¡Nol  Eso  tampoco. 
¿Se  llama  usted  también  así? 
¡Así  se  llamaba  el  primer  novio  que  tuve! 
(Aparte.)  ¡Qué  talento  tuvo  Camilo  en  no  ca- 
sarse con  ella! 

Entonces  Teodoro,  digo,  si  no  hay  algo  que 
lo  impida. 
No,  nada. 

(ai  criado.)  Pues  ya  lo  sabes. 
Bien,  señor  Conde.  (Aparte.)  ¿Por  qué  no  que- 
rrán que  me  llame  como  me  llamo? 

(A  Bermejo  que  está  mirando  el  idolillo  chino.)  ¿Qué 

mira  usted? 
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Ber.  Esta  caricatura. 

Conde  ¿Caricatura  mi  ídolo  chino?  ¡Es  una  joya 
arqueológica!  Por  nada  del  mundo  la  cam- 
biaría. 

Ber.  (Aparte.)  ¡Será  arqueológica,  pero  parece  el 

juego  de  la  rana! 

Sra.  Ber.    ¿Vamos,  amor  mío? 

Ber.  Vamos. 

Conde         (ai  criado.)  Haz  pasar  ai  señor  barón  de  Al- 

íarache.  (Salen  por  el  foro  el  matrimonio  y  el  Conde.) 


ESCENA  V 

PRÁXEDES  y  BARÓN  DK  ALFARACHE 

Práx.  (Leyendo  la  tarjeta.)  «Ei  barón  Teodoro  de  Al- 

farache».  ¡Teodoro!...  Yo  me  llamo  como  un 
barón.  ¡Una  tontería!  Bueno,  lo  raro  sería 
que  me  llamase  como  una  baronesa.  (Ha- 
ciendo entrar  al  Barón  por  segunda  derecha.)  Si  el 
señor  barón  quiere  torrarse  la  molestia  de 
pasar... 

BARÓN  Gracias.  (Sale  Práxedes,  Entra  el  Conde.) 

ESCENA  VI 

El  BARÓN  DE  ALPARACHE  y  el  CONDE  DE  VILLA-BLANCA 

Conde  (Entrando  foro.)  Perdona  si  te  be  hecbo  es- 
perar. 

Barón  ¿Cómo  va?   (Dándole  la  mano.) 

Conde         ¿Y  tú? 

Barón         Gracias,  (se  sientan.)  ¡Querido  Villa-Blancal 

Conde          ¡Querido  Alfaracbel  (Pequeña  pausa.) 

Bakün  xMí  buen  amigo...  yo...  yo... 

Conde         ¿Tú,  qué? 

Barón  ¡Vaya.,  bueno! 

Conde         ¿Qué? 

Barón  ¡Dios  mío.,  esto  es  espantoso!  ¡No  puedo  re- 

cordar para  qué  he  venidol 

Conde         ¿Algún  servicio  que  pedirme? 

Barón  No  sé...  ¡no  me  acuerdo!  Ya  conoces  mi  falta 
de  memoria...  ¿No  podrías  decirme  para  qué 
be  venido  a  verte? 

Conde         ¡Hombre!  ¿Cómo  quieres  que  yo?... 

BARÓN  Es  verdad.  (Cogiendo  su  sombrero  de  encima  de  la- 
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Conde 

Barón 


Conde 
Barón 


Conde 
Baróm 


Conde 

Barón 

Conde 
Barón 


Conde 
Barón 

Conde 
Barón 
Conde 
Barón 
Conde 


Barón 
Conde 


Barón 
Con'de 

Barón 
Conde 


mesa,  donde  lo  dejó  al    entrar.)    Volveré    CUando 

me  acuerde. 
Como  quieras. 

(Echa  a  andar  hacia  el  foro  seguido  del  Conde.  Pa- 
rándose de  repente.)  ¡Pero  qué  tonto  soy!  Tengo 
un  medio  infalible  de  recordar  las  cosas  que 
se  me  olvidan  y  no  lo  pongo  en  práctica.  Es 
muy  curioso;  canto  cualquier  cosa  y  mi  me- 
moria despierta. 
¡A  ver,  a  veri 

(Cantando.) 

Soldado  de  Ñapóles 
que  vas  a  la  guerra... 

¿Sabes  que  desafinas  bastante? 
No  importa.  (oando  un  grito.)   |Ab!  ¡Ya   me 
acuerdo!  Es  raro,  ¿eh?  el  efecto  de  la  músi- 
ca sobre  mi  memoria. 

Sí,  sí.  Veamos  cual  es  el  objeto  de  tu  visita. 
Contéstame  con  sinceridad.  ¿Es  cierto  que 
has  dejado  a  tu  amiguita  Flora  de  Irlanda? 
Hace  tres  semanas  justas. 
Pues  vengo  a  preguntarte  si  no  te   molesta- 
ría que  yo  te  sucediese...   Ayer,  cuando   lo 
supe,  la  escribí  indicándole  algo,  pero,  an- 
tes de  seguir  adelante... 
¡Ab!  Pero,  ¿es  para  eso?... 
Sí;  yo,  cuando  dejo  a  una  mujer  me  disgus- 
ta verla  luego  con  un  amigo. 
A  mí  me  es  igual. 

¿De  veras  no  te  importa  que  Plora  y  yo?... 
¡No,  hombrel  No  tengas  el  menor  escrúpulo. 
¿Y  no  te  arrepentirás  luego? 
No  temas.  Se  acabó  para  siempre  mi  anti- 
gua existencia.  La  vida  que  yo  llevé  basta 
hoy  y  que  tú  sigues  haciendo,  'es  estúpida. 
¡Eh!  Habla  por  ti. 

Convéncete,  Alfarache,    es    estúpida    esta 
vida  de  solterones  calaveras,  pasada  entre 
mujeres  que  nos  engañan  y  compañeros  de 
juerga,  que  se  llaman  amigos  nuestros  y  no 
harían  por  nosotros  el  menor  sacrificio  si  los 
necesitásemos. 
¿Desde  cuándo  piensas  así? 
Desde  una  noche  en  que  a  la  salida  del 
Círculo  di  un  grito. 
¿Jugaste  y  perdiste? 
No,  había  ganado...  El  grito  me  lo  hizo  dar 
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Barón 
Conde 


Barón 
Conde 
Barón 


Conde 
Babón 

Conde 

Barón 
Conde 
Barón 
Conde 


Barón 
Conde 
Barón 


Conde 


un  fuerte  ataque  de  gota  que  me  tuvo,  du- 
rante tres  mortales  semanas  tendido  en  una 
chaise  longue.  Gracias  a  ese  ataque,  he  com- 
prendido lo  necesaria  que  es  la  familia,  es 
decir,  la  vida  tranquila  y  dichosa...  los  en- 
cantos del  hogar,  rodeado  de  verdadera  afec- 
ción y  solicitud.  ¿Conoces  nada  más  her- 
moso? 

Tienes  rasón.  A  mí,  cuando  lo  veo  en  el  tea- 
tro se  me  saltan  las  lágrimas. 
Piensa  en  las  inefables  dulzuras  de  que  te 
estén  mimando  constantemente,  de  que  te 
entren  a  la  cama  ponches  bien  calentitos 
cuando  estás  resfriado;  todos  esforzándose 
por  proporcionarte  las  mayores  comodi- 
dades... 

¿Quieres  que  te  diga  lo  que  pienso?  Me  ins- 
piras lástima.  (Se  levanta.) 
(Levantándose.)  ¿No  crees  en  I09  encantos  de 
la  familia? 

¿Yo?  ¡Ay,  amigo  mío!  Yo  me  casé  hará  unos 
treinta  años,  porque,  como  tu,  soñaba  esas 
fantasías.  No  tardé   mucho  en  salir  de  mi 
error.  ¿Encanto-,  eh?  ¡No  quieras  saber  qué- 
tormentos!  El  infierno  comparado  con  mi 
casa...  [Jauja! 
Exageras,  seguramente. 
¿Si,  eh?  Pues  cásate  como  pretendes  y  ya 
me  dirás  luego. 

¿Yo  casarme?  ¿A.  mi  edad?  ¡Ni  que  estuvie- 
ra loco! 

¿Pues  no  dices?... 

Me  creo  un  hogar,  pero  no  me  caso. 
No  comprendo... 

Verás  Yo  tengo  un  sobrino,  el  único  parien- 
te que  me  queda,  el  cual  estaba  cubierto  de 
deudas;  yo  las  he  pagado  y  le  he  hecho  ca- 
sarse con  una  mujercita  que  es  una  perla, 
dotándole  en  cien  mil  duros.  Este  es  el  ho- 
gar de  que  te  hablo;  aquí,  en  esta  casita  que 
yo  he  amueblado,  viviremos  los  tres;  ellos 
no  pensando  más  que  en  mimarme,  y  yo... 
Y  tú  on  dejarte  mimar. 
Me  has  comprendido.  ¿Qué  te  parecer 
Muy  bonito  Pero  ya  verás  los  encantos  de 
la  familia.  Yo,  por  mi  parte,  seguiré  con  mis 
amoríos.  ¡Siempre  con  mis  artistas! 

Allá  tú.  (Entra  Práxedes  por  el  foro.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS  y  PRÁXEDES 

Conde         (a  Práxedes.)  ¿Qué  hay? 

Práx.  La  señorita  Flora  de  Irlanda  pregunta  si  el 

señor  Conde  puede  recibirla. 
Conde         (sarprendido.)  ¿Flora? 
Barón  ¿Qué  querrá  de  ti? 

CONDE  Pronto    lo   sabremos,  (indicándole  la  primera  de- 

iecha.)  ¿Quieres  esperar  ahí  un  momento? 
Barón  Habíala  de  mí,  ¿eh?  (Mutis.) 

Conde         Si  tú  lo  desea*...  (a  Práxedes.)  Que  pase  esa 

Señorita.  (Práxedes  sale;  introduce  a  Flora  y  desapa- 
rece.) 


ESCENA  VIII 


El  CONDE  y  FLORA.  Esta  trae  un&  peVrita  de  lujo  al  brazo 


Flora 

Conde 
Flora 

Conde 
Flora 

Conde 


Florj 


Conde 
Flora 


Conde 

Flora 
Conde 


jAmisfO  mío!  (Casi  abrazándole.) 

¡Flo-flo! 

(a  la  pernta.)  Eb,  Tata.  ¿No  saludas  a  este 
buen  amigo  de  tu  amita? 
(Acariciando  a  la  perra.)  ¿Siempre  inseparables? 
Qué  quieres...  Estos  animales  son  más  fieles 
que  los  hombres. 

La  diosa  de  la  sabiduría  acaba  de  hablar  por 
tu  boca,  (por  la  perra.)  ¡Mira;  si  parece  que  me 
reconoce! 

¡Claro  que  sí!  Reconoce  a  todos  los  buenos 
amigos  de  su  amita,  ¿verdad?  Ayer  estuvi- 
mos en  el  Te- tango  del  Palace;  había  infini- 
dad de  hombres,  y  los  reconoció  a  todos. 
¡Caracoles! 

Hablemos  de  otro  asunto.  Vengo  a  verte, 
porque  he  sentido  de  veras  perder  tu  cari- 
ño. Eres  un  hombre  seductor  y  de  una  deli- 
cadeza exquisita  con  las  mujeres...  [No  te 
pareces  a  los  otros! 

No  es  muy  halagador  para  los  del  Te-tango, 
eso  que  dices. 

¡Buena  diferencia  de  tí  a,  ellos! 
¡Ay!   No;   no  te   molestes   en  piropearme. 
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He  llegado  a  una  edad,  en  que  no  gusto  a 
las  mujeres  más  que  cuando  me  separo  de 
ellas. 

Flora  ¡Qué  disparate!  Lo  que  pasa  es  que  por  al- 
guna razón,  que  no  quieres  decirme,  te  ves 
precisado  a  abandonarme. 

Conde         No,  por  nada... 

Flora  ¿Cómo  se  explica  entonces,  que  con  la  pa- 
sión que  por  mi  sentías?... 

Conde  No  creas  que  ha  sido  un  volcán  desencade- 
nado esa  pasión,  ni  que  por  tí  llore  amarga- 
mente. 

Flora  No  mientas.  Si  no  me  hubieses  querido  con 
locura,  no  hubieras  soportado  ni  ocho  días 
la  existencia  abominable  que  te  he  hecho 
pasar  durante  cuatro  años. 

Conde         ¡Eso  es  verdad! 

Flora  ¿Te  acuerdas  de  aquella  noche  que  te  hice 
rabiar  tantísimo? 

Conde         ¿A  cuál  te  refieres?  ¡Porque  han  sido  tantas! 

Flora  Aquella  en  que  a  la  salida  del  teatro  te  pedí 
que  me  llevaras  a  cenar  y  tú  no  quisiste  por 
encontrarte  malo.  ¿Te  acuerdas  de  lo  ~que 
hice  por  vengarme  de  tu  negativa? 

Conde  ¡Cómo  olvidarlo!  Cuando  me  disponía  a  to- 
mar un  coche  que  nos  condujera  a  casa,  te 
tumbaste  en  la  acera,  con  los  brazos  caídos, 
el  cuerpo  rígido  y  la  cara  de  victima  resig- 
nada. 

Flora         La  gente  formaba  círculo  alrededor  nuestro. 

Conde  Y  mientras  que  yo  suplicante,  te  decía:  «Flo- 
ñó,  en  nombre  del  cielo,  levántate...» 

Flora  La  multitud  indignada,  exclamaba:  «¡Es  ig- 
nominioso! ¡Maltratar  de  ese  modo  a  una 
mujer!» 

Conde         Me  llamaron  cobarde,  canalla... 

Flora         Estuvieron  a  punto  de  pegarte. 

Conde  Y  tú  no  te  levantaste  hasta  que  vinieron 
unos  guardias,  que,  compadecidos  de  tí,  que- 
rían llevarme  a  la  comisaria. 

Flora  Eso  ya  no  lo  consentí,  lo  que  prueba  que  en 
el  fondo  te  quería. 

Conde         En  el  fondo  quizá,  pero  en  la  superficie... 

Flora  También  lo  prueba  el  cuidado  que  siempre 
he  tenido  con  tu  ídolo  chino,  porque  sabía 
lo  mucho  en  que  le  aprecias. 

Conde  Verdad;  pero  un  día,  si  no  llego  a  tiempo,  tu 
madre  se  lo  vende  a  un  trapero. 
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Flora  De  rabia;  como  mis  amigas  no  hacían  más 
que  preguntarle  si  era  su  retrato... 

Conde         Ganas  de  adular  de  tus  amigas. 

Flora  ¡Y  a  pesar  de  todas  esas  cosas  me  has  podi- 
do olvidar! 

Conde  Qué  quieres,  el  hombre  es  ingrato  por  na- 
turaleza. 

Flora         ¿De  manera  que  todo  ha  terminado? 

Conde         Todo. 

Flora  ¡Cómo  ha  de  ser!  (pausa.)  Bueno,  recordarás 
que  al  separarnos,  no  quise  aceptar  nada  de 
lo  que  tan  generosamente  me  ofrecías. 

Conde  Y  ese  desinterés  te  honra.  Me  pediste  tan 
sólo  que  enviase  quince  mil  pesetas  a  tu 
madre. 

Flora  Pues  a  cambio  de  mi  desinterés,  quisiera  pe- 
dirte un  consejo.  Esta  mañana  he  recibido 
una  carta... 

Conde         Sí,  del  Barón  de  Alfarache. 

Flora         ¿Cómo  lo  sabes? 

Conde         Ha  venido  a  decírmelo. 

Flora  Ese  es  el  favor  que  quiero  pedirte:  tú  que  le 
conoces,  ¿qué  me  aconsejas? 

Conde  Cuenta  con  que  le  puedes  hacer  sufrir  tanto 
como  a  mí,  por  lo  menos. 

Flora         No;  nunca  le  querré  como  a  tí. 

Conde         ¡Graciasl 

Flora         Dime,  ¿es  grosero?  ¿Tiene  mal  carácter? 

Conde         ¡Qué  ha  de  tenerl  Es  tierno  como  un  pichón. 

Flora         Siendo  así... 

Conde  Debo  advertirte  que  le  sucede  una  cosa  ex- 
traña, y  es,  que  cuando  se  le  olvida  algo, 
canta  para  despertar  su  memoria;  ¡y  tiene 
una  vozl... 

Flora  ¡Pues  va  a  ser  divertido!  El,  cantando  para 
recordar;  y  yo,  cantando  para  olvidar  que 
estoy  a  su  lado! 

Conde         ¿Sigues  con  tu  afición  al  cupletismo? 

Flora  ¡Vaya!  Como  que  estoy  preparando  reperto- 
rio para  debutar  en  Romea. 

Conde  ¿Eh?  ¿Es  que  tienes  alguna  ofensa  que  ven- 
gar de  aquél  público? 

Flora         No  te  burles.  Tú  no  sabes  los  progresos  que 
hago  en  voz  y  escuela;  si  quieres  convencer 
te,  siéntate  al  piano  y  acompáñame. 

Conde         Si  me  juras  que  no  enfermaré  de  los  oídos.. 
(Yendo  al  piano.)  ¿Qué  vas  a  cantar?  ¿Algo  pi- 
cante? 
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Flora          «¡Qué  bribón!» 
Conde         Ño  sería  la  primera  vez. 
Flora  «¡Qué  bribón!»  es  el  título  dei  cuplé.  Ya  le 

conoces,  tócalo  en  el  piano. 

Música 

(Véase  letra  y  música  al   final.  Al   terminar  de  cantar 
se  oyen  aplausos  dentro.) 

Flora         ¿Quién  está  abí  dentro? 

Conde         Alfarache.  ¿Le  digo  que  entre? 

Flora          ¡Sí,  sí!   Pero  oye,  ¿tengo   bien  colocado  el 

sombrero? 
Conde         Mejor  que  si  fuera  bijo  de  un  ministro. 
Flora         Pues  abre. 

(El  Conde  lo  hace.  Llamando.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  EL  BARÓN  DE  ALFARACHE 

Conde         Entra  si  quieres.  Te  esperamos. 

BarÓN  (Entrando.)    [Ella!    (Echándose    mano    al    corazón.) 

¡Yo!  ¡Ab! 

Flora  (Aparte.)  Un  poco  viejo  es...  pero  los  bombres 
y  la  fruta  cuanto  más  maduros  mejor. 

Conde  (Presentándolos.)  El  Barón  Teodoro  de  Alfara- 
che. La  señorita  Flora  de  Irlanda. 

Barón  (Emocionado.)  Señorita... 

FLORA  (Desenvuelta.)    ¡Querido    amigo!    (Tendiéndole    la 

mano.) 

Barón  (ai  conde.)  ¡Me  ba  llamado  querido  amigo! 

Conde  (ai  Barón.)  Es  cosa  hecba.  Creo  que  os  enten- 
deréis. 

Barón  ¡Ob,  qué  alegría!  ¡Soy  el  más  feliz!... 

Flora  Eh,  amigo  mío,  no  tan  deprisa.  Necesito 
pensarlo;  así  de  momento,  no  sé  si  podré 
entregar  a  usted  mi  corazón. 

Barón  ¿Qué  inconveniente  puede  haber?  ¿Acaso  le 
parezco  a  usted  demasiado  viejo? 

Flora  ¿Viejo?  ¿Quién  ha  dicho  esa  tontería?  ¿Us- 
ted tendrá  unos  cuarenta  años...  (Burlona.) 
Desde  hace  quince. 

Barón  ¡Qué  graciosa!  ¿De  dónde  es  usted? 

Flora         De  Sevilla. 

Barón  Así  se  explica  que  sea  usted  tan  bonita.  ¡Se- 
villa, qué  tierra  de  mujeres  hermosas! 
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Flora         ¿Le  parezco  a  usted  guapa? 

BaRÓN  La  VeriUS  de  MÜO...  (Haciendo  ademán   de  abra. 

zar.)  completa. 

Conde  ¡Eh,  eh!  Podíais  marcharos  a  deciros  esas 
cositas  a  otra  parte. 

Flora  Tienes  razón,  (ai  Barón.)  Querido  amigo,  yo 
tengo  un  asunto  que  hacer;  ¿quiere  usted 
acompañarme? 

Barón  ¡Hasta  el  fin  del  mundol 

Flora  Eso  es  muy  lejos;  hasta  casa  de  mi  joyero 
solamente. 

Conde  (Aparte.)  La  he  dicho  que  era  un  pichón...  y 
ya  quiere  desplumarle. 

Flora         (ai  conde.)  Adiós,  Conde. 

Conde  Adiós,  Flo-flo.  (Bajo.)  Y  procura  cuidar  de  su 
memoria. 

Flora  (ídem.)  Descuida.  Le  haré  jugarretas  que  re- 
cordará toda  su  vida...  sin  necesidad  de  can- 
tar. (Echa  a  andar.) 

Barón  (ai  conde.)  Hasta  la  vista  y  gracias... 

Conde  (Bajo.)  No  creas  que  con  ella  te  vas  a  diver- 
tir todos  los  días.  Niégale  algún  capricho  y 
verás  canela. 

Barón  (ídem.)  Lo  aguantaré  con  gusto;  el  que  no 

siente  sus  males  es  dichoso. 

Flora         ¿Vamos? 

BaRÓN  Sí,  SÍ.  (Corre  hacia  ella.) 

Conde  (siguiéndolos.)  ¡Dios  mío,  en  qué  poco  tiempo 
ocurre  una  desgracia!  (Mutis.) 


ESCENA  X 


EL   CONDE   DE   VILLA-BLANCA,  que  vuelve  a  entrar   en  seguida. 


Ese  ha  sido  mi  pasado.  ¡Sufrir  y  malgastar 
el  dinero  con  una  mujer  cuya  perrita  reco- 
noce a  todos  los  danzantes  del  Palace.  Ben- 
digo la  gota  que  al  torturarme  las  piernas  me 
ha  hecho  abrir  los  ojos.  Mañana,  quizá  hoy, 
llegarán  los  sostenes  de  mi  vejez:  Anita,  una 
perla,  y  mi  sobrino,  qne  me  lo  debe  todo. 
¡Cómo  van  a  mimar  a  este  viejo  juerguista 
arrepentido!  Se  me  prepara  una  existencia 
reposada  y  dichosa...  ¡Voy  a  saborear  I03  en- 
cantos de  la  familia!  (Mira  el  reloj.)  ¡Demoniol 
Las  diez...  Terminaré  de  vestirme  y,..  (Mutis 
por  segunda  derecha.) 
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ESCENA  XI 


RICARDO,  ANITA,  después  PRÁXEDES 


Ríe. 


Anit/ 


Ríe. 

Práx. 

Ríe. 

Práx. 


Ríe. 
Prax. 


Ríe. 
Práx. 

Ríe. 

Anita 

Ríe. 

Práx. 


(Desde  dentro.)  Que  lleven  laa  maletas  a  nues- 
tras habitaciones.  (Entrando  en  escena;  trae  un  sa- 
quito  de  viaje  en  la  mano.  Anita  le  sigue;  trae  tam- 
bién un  cabás.)  Por  aquí. 

(Secamente    y  marchándose  al  lado  opuesto   de   donde 

está  él.)  Gracias. 

(Pausa  larga,  durante  la  cual  él  la  mira  esperando  que 
hable;  ella,  casi  volviéndole  la  espalda,  se  sienta,  le 
mira  con  el  rabillo  del  ojo,  hace  mohines  de  disgusto, 
etcétera,  etc.  En  una  palabra,  que  se  vea  que  están  in- 
comodados. Entra  Práxedes.) 

Oye,  Práxedes... 
Perdón,  Teodoro. 
¿En?... 

tíí,  señorito;  desde  hace  un  cuarto  de  hora 
ya  no  me  llamo  Práxedes,  me  llamo  Teo- 
doro. Es  orden  del  señor  Conde,  (con  cara  de 

cómico  disgusto.) 

No  comprendo... 

Ni  yo,  señorito.  ¡Un  nombre  tan  feo!  Podía 
haber  elegido  otro...  Juan,  por  ejemplo,  por- 
que yo,  con  su  permiso,  soy  belmontista. 
¿Mi  tío  esta  en  casa? 

Sí;  ahora  iba  a  anunciarle  la  llegada  de  los 
señoritos. 

Muy    bien.    Toma.    (Dándole  el  aaquito  de    viaje. 

A  Anita  por  el  cabás.)  ¿Quieres  que  lo  lleven?... 

(Secamente.)  ¡No! 

(indica  a  Práxedes  con  un  gesto  que  se  vaya.) 

(Mira  alternativamente  a  uno  y  a  otro,  haciéndose  cargo 

de  lo  que  pasa,  y  dice  al  salir:)  ¡Malol  ¡Malo!  ¡Malol 


ESCENA  XII 

RICARDO   y   ANITA 


(Ricardo  se  diiige   a  sentarse  al  lado  de  Anita;   ésta, 
rápidamente  y  sin  hablar,  se  sienta  en  el  lado  opuesto.) 
RlC.  (Mirándola  con  extrañeza.)  ¡Muy  bonito!  (Anita  no 

contesta    y  juega  nerviosamente  con  el  cabás.  Ricardo 
va  a  acercarse  de  nuevo  a  ella.) 
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Anita  (viramente.)  ¡No  se  acerque  usted! 

Ríe.  Anita... 

Anita  O  le  doy  un  empujón...  como  anoche  en  el 

tren... 

Ríe.  |Ab,  sí!   ¡Puedes    vanagloriarte    de    lo    de 

anochel 

Anita  Si  usted  no  se  hubiese  arrojado  sobre  mi 

para  maltratarme... 

Ríe.  ¿Que  yo?...  ¡Así  se  escribe  Ja  historia! 

Anita  ¿Va  usted  a  negarlo? 

Ríe.  ¡Claro!  Me  levanté  medio  dormido  a  coger 

no  sé  qué  de  la  maleta,  cuando  el  tren  se 
paió  bruscamente;  yo,  en  virtud  de  la  ve- 
locidad adquirida,  vacilé  y...  (Al  referirlo  va- 
cila cómicamente  como  reproduciendo  la  escena  del 
tren.) 

Anita  (Burlona.)  ¡Qué  figura  más  bonita  tiene  usted 

cuando  vacila! 

Ríe.  ¡Quisiera  yo  ver  tambalearse  al  Apolo  de 

Belvedere,  a  ver  si  tenía  bonita  figura!  De- 
cía que  vacilé  y  fui  a  caer  sobre  mi  amante 
esposa  que  me  recibió  con  un  tremendo 
empujón,  haciéndome  rodar  sobre  un  señor 
gordo  que  dormía  a  pierna  suelta. 

Anita  ¡Y   cómo    se   puso   al    verse    despierto   de 

aquella  manera!  Quiso  tirarle  a  usted  por  la 
ventanilla. 

Ríe.  Ha  sido  un  digno  remate  de  todo  el  viaje. 

¡Bonito  viaje  de  bodas! 

Anita  ¡Caballero,  no  me  recuerde  usted  que  esta- 

mos casados!  (Gimoteando.)  ¿Por  qué  no  me 
moriría  antes  de  hacerlo?  ¡Ay,  si  yo  hubiera 
sabidol... 

Ríe.  Escúchame,  Anita... 

Anita  Le  prohibo  a  usted  que  me  llame  Anita. 

Llámeme  usted  señora,  que  es  neutro. 

Ríe.  ¡Vaya  por  la  neutralidad!  Señora,  mi  tío  va 

a  entrar  al  momento  y  tus  padres  vendrán, 
sin  duda.  Es  preciso  que  acaben  ya  las  chi- 
quilladas; no  demos  a  nuestra  familia  el  ho- 
rrible espectáculo  de  un  matrimonio  que  no 
vuela  más  que  con  un  ala. 

Anita  ¡No  hay  ala  ni  pechuga  que  valga! 

Ríe.  He  empleado  ese  t-ímil  por  ser  una  frase  co- 

rriente, pero  si  no  te  gusta,  retiro  el  ala. 

Anita  Bien,  caballero.  ¡Procuraré  que  nada  noten! 

¡Fingiié  por  mi  pobre  madre! 

Rtc.  «¡Mi  pobre  madre!»  También  está  bastante 
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usada.  Me  refiero  a  la  frase,  no  a  tu  madre. 

(Viendo   entrar   al   Conde.)    |MÍ   tío!    ¡Sonriamos, 

señora,  sonriamos! 


ESCENA  XIII 


LOS  MISMOS   y  EL  CONDE  DE   VILLA-BLANCA 


Conde 
Anita 
Ríe. 

Ríe. 


Conde 


Anita 

Ríe. 

Conde 

Ríe. 

Conde 

Anita 

Conde 


Ríe. 
Anita 

Conde 


Ríe. 

Anita 
Conde 

Ríe. 
Anita 

Conde 

RlC: 


¡Anita!  ¡Ricardo! 
¡Tío! 

(El  Conde  abraza  primero  a  Anita,  después  a  Ricardo.) 
(Abrazando  al  Conde.)  ¡Querido  tío!  (a1  soltarse  se 
acerca  a  Anita  y  le  dice  bajito:)  ¡Sonría  Usted,  Se- 
ñora, sonría  usted! 

¡Ya  os  tenemos  aquí!  ¡Qué  alpgría  tan  gran- 
de! Creo  inútil  preguntaros  cómo  os  ha  ido. 
No  es  precifo  ser  gran  fisonomista  para  leer 
Ja  felicidad  en  vuestros  semblantes. 
(Aparte.)  ¡Estás  fresco! 
(ídem.)  ¡Si  supieras! 

(a  Ricardo,  por  Anita.)  Una  perla,  ¿verdad? 
Sí,  una  perla...  (Aparte  a  Anita.)  ¡Kepta! 

(A  Anita.)  ¿Y  él? 

Ün  diamante...  (Aparte  a  Ricardo.)  ¡Boro! 
¡Hijos  míos,  dejadme  que  os  contemplel  He 
aquí  el  amor  puro,  el  amor  honesto,  el  santo 

amor  del  hogar.  (Cogiendo  con  una  mano  a  Anita 
y  con  la  otra  a  Ricardo.)  ¡Qué  dichogOS  Vam.08  a 

vivir  aquí  los  tres- 1 

(Aparte.)  ¡Mucho! 

En  este  nidito  que  he  hecho  instalar.  Ahora 
le  veréi-,  es  un  encanto.  Quizás  os  parezcan 
tristes  vuestras  habitaciones,  no  hagáis  caso; 
consiste  en  que  dan  al  norte;  las  mías  que 
dan  al  mediodía,  son  una  bendición.  ¡Áh, 
oué  vida  vamos  a  pasar!  Alegre,  tranquila.... 

¡Sí!  (Aparte  a  Anita.)  ¡Dí  que  SÍ! 
¡Sí,  SÍ! 

Jamás  tendremos  una  disputa,  nunca  la  me- 
nor querella. 

¡No!  (Aparte  a  Añila.)  ¡Dí  que  no! 

¡No,  no! 

Ahora  habladme  de  vuestro  viaje.  ¿Qué  os 

ha  parecido  Italia? 

¡Italia!...  ¡Qué  pató 


Anita  ¡Qué  país!  (Aparte.)  ¡Maldita  sea  su  estampa 

Conde  ¿Roma?... 

Hic.  ¡Oh,  Romal  ¡La  ciudad  de  los  Césares! 

Anita  Sí,  cuánto  César...  ¡Cada  año  hay  más! 

Conde  ¿Ñapóles? 

Ríe.  ¡Ñapóles!  ¡El  Vesubio! 

Anita  ¡Qué  Vesubio!  Yo  creo  que  es  mayor  que  el 
Ebro. 

CONDE  (Extrañado.)  ¿CÓQQO?... 

Ríe.  (Aparte.)  ¡Esta  cree  que  es  un  río! 

Conde         ¿Y  Venecia? 

Ríe.  Como  siempre.  ¡Cuánta  góndola!  En  cam- 

bio creo  que  hay  menos  palomas. 

Anita  ¡Se  las  habrán  comido! 

Conde  Se  explica  que  vayan  allí  los  recién  casados, 
¿eh?  Se  divierte  uno  de  lo  lindo. 

RlC.  (Con  ironía.)  ¡Mucho! 

Anita  (ídem.)  ¡No  hay  idea! 

Música  núm.  2.— (Véase  al  final  i 
ESCENA  XIV 

DICHOS,  BERMEJO,  SEÑORA  DE   BERMEJO.    Después  PRÁXEDES 


SrA  .   BER.    (Eutrando    precipitadamente,  seguida  de   su   marido.) 

¡Hijos  míos! 
Anita  (corriendo  a  ellos.)  ¡Mamá!  ¡Papá! 

Sra.  Bes.  (Abrazándola.)  ¡Mi  Anita! 
Ber.  ¡Hija  mía!  Ya  estamos  aquí  todos  juntos. 

Sra.  Ber.    Venimos  a  pasar  uuos  días  con  vosotros. 

Tengo  hambre  de  estar  contigo. 
Conde         (Mirándolos.)  ¡Qué  cuadro!  ¡Es  emocionante! 

Esto  no  se  ve  en  casa  de  1<  lo-fló. 
Ber.  Habíamos  pensado  ir  a  un  hotel... 

Sra.   BeR.    (Aparte   a  su   marido,    retirándole.)    TÚ    te    Callas.' 

(Alto.)  Pero  si  el  señor  Conde  nos  diese  hos- 
pitalidad..., i 

(Bermejo  al  ver  que  no  le  dejan  hablar  se   va  al  sillóa 
a  dormir.) 

Anita  ¡Ya  lo  creo!  Os  quedaréis  aquí. 

Conde         Claro...    Naturalmente...   Algo  chica  es   la 

casa,  pero  nos  arreglaremos;  por  unos  días... 
Sra.  Ber.    ¡Un  mes  nada  más!  Para  mí  es  tan  grande 

el  placer  de  estar  con  mis  hijos...  ¡Hijos  del 

alma!  ¿Os  querréis  mucho? 
Anita         ¡Atrozmente!  (Aparte  a  Ricardo.)  ¡Sonría  usted! 

(Alto.)  ¿Qué  distribución  haremos  de  la  casa? 
Sra.  Ber.   Yo  la  veré  y  lo  arreglaré  todo.  Con  dos  ha- 
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bitaciones,  una  para  mi  y  otra  para  mis  ro- 
pas, hay  bastante  Tu  padre...  Tu  padre  ya 
sabes  que  duerme  en  cualquier  sitio. 

Conde         (Aparte.)  Sobre  todo  en  los  sillones. 

Sra.  Ber.  ¡Ah!  Y  otra  habitación  por  si  se  decide  a 
venir  mi  cuñadita  Isabel. 

Conde  (Aparte.)  Creo  que  tendré  que  irme  a  una 
fonda;  pero  todo  por  verles  felices. 

Sra.  Ber.  Hoy  mismo  traeremos  los  equipajes,  que 
han  quedado  en  la  estaciÓD.  No  son  más  que 
quince  bultos  y  el  aparato  de  duchas  de 
Bermejo.  ¡Oh,  qué  feliz  soyl  (a  Ricardo.)  Ri- 
cardo, hijo  de  mi  alma,  te  permito  que  me 
abraces. 

Ríe.  (sonriendo.)  ¡Querida  suelta! 

Sra.  Ber.  No,  no  quiero  que  me  llames  asi.  ¡Hay  tal 
prejuicio  sobre  las  suegrasl  Llámame  mamá; 
tú  eres  para  mí  un  hijo. 

Ríe.  (Abrazándola.)  ¡Vaya  por  mamá!  Es  usted  ía 

bondad  personificada.. 

Conde  (a  señora  Bermejo.)  Claro  e6tá  que  hoy  comen 
ustedes  con  nosotros. 

Sra.  Ber.  ¡Por  Dios!...  Y  todos  los  días.  Lo  que  usted 
quiera. 

Conde  Celebraremos  el  regreso  de  nuestros  torto- 
litos. 

Ríe.  (por  Anita.)  ¡Tortolita  este  ave  de  rapiñal 

ánita  (a  Ricardo.)  Sonría  usted  caballero,  por  mi 

pobre  madre. 

Ríe.  Si  no  hago  otra  cosa. 

Anita  Sí,  pero  burlón  amen  te.  ¡Es  usted  un  mons- 

truo! 

Ríe.  (Apartándose  de  ella.)  ¡Ufl  ¡Qué  diferencia  de 

su  madre! 

Pííáx.  (Desde  la  puerta.)  El  señor  Conde  está  servido. 

(Mutis.) 

Conde         (a  señora  Bermejo.)  Su  brazo,  señora... 

RlC.  (A  Anita.)  Mujercita   adorada...    (Ofreciéndole  el 

brazo.  Bajo.)  Es  por  mi  pobre  tío. 
Anita  (ídem.)  Y  yo  por  mi  pobre  madre. 

Los  dos      (a  un  tiempo.)  ¡Sonriamos!  ¡Sonriamos!  (salen 

sonriendo  afectadamente  seguidos  del  Conde  y  señora 
Bermejo.) 

Conde         ¡Cómo  se  aman! 

Sra.  Ber.   ¡Romeo  y  Julieta!  ¡Como  mi   marido  y  yo! 

(Mutis.) 

Conde         ¡Esta  es  la  verdadera  felicidad!  (Mutis.  Pequeña- 

pausa.) 
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ESCENA  XV 

BERMEJO    y   PRÁXEDES 

FRAX.  (saliendo    y    buscando    a    Bermejo    con    la    mirada.) 

¿Dónde  Se  ha  metido?  (Descubriéndole    y    yendo 

a  despertarle.)  ¡Señor  Bermejo!    ¡Señor  Ber- 
mejo! 

BER.  (Despertando.)  ¿Qué?  ¿Qué?  (Se  levanta.) 

Práx.  L,e  esperan  a  usted.  La  comida  está  servida. 

BsR.  Mi  mujer  está  sentada  a  la  mesa,  ¿verdad? 

Práx.  Sí,  señor. 

BER.  (Arrellanándose  en  su  sillón.)    ¡Entonces    prefiero 

dormir!  (Hace  que    se    duerme    de    nuevo  y    ronca. 
Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración,  pero  todo  muy  revuelto.  En  diferentes  sitios 
de  la  escena,  cajas,  baúles,  sombrereras,  mantas  de  viaje,  etcé- 
tera, etc.  La  escena  aparece  casi  a  obscuras. 


ESCENA  PRIMERA 

RICARDO,  después  EL  CONDE  DE  VILLA-BLANCA 

Al  levantarse  el  telón  Ricardo  está   tumbado   en  la    «chaise-longue»; 

tiene  puesto  el  sombrero,  el  gabán,  con  el  cuello  de   éste   levantado, 

un  pañuelo  de  bolsillo  alrededor  del  cuello,  guantes   y   el   tapiz    del 

piano  sobre  las  piernas 

RlC.  (Levantándose   y  poniéndose  el  tapiz  al  brazo,  abre  el 

balcón,  entrando  la  luz  en  escena.)  ¡La8  ocho  déla 
mañana!...    (Yendo  a  la  puerta  de  la  izquierda.)    Y 

la  puerta  de  la  alcoba  sigue  cerrada...  cerrada 
desde  anoche  a  las  once  en  que  mi  mujerci- 
ta  se  acostó  dejándome  a  la  luna  de  Valen- 
cia ..  (pequeña  pausa.)  Me  duele  la  cabeza... 
(Estornuda.)  ¡Y  el  constipado  que  he  cogido  es 

menudo!    (Buscándose   el   pañuelo  en   los   bolsillos.) 

¡Vaya!  Ya  he  perdido  el  pañuelo...  ¡Que 
noche  le  debo  a  mi  amante  esposa!  ¿Y  por 
qué? — preguntarán  ustedes — ,  ¿acaso  por  la 
aventura  del  tren?  ¡Quiá,  no,  señores!  Eso  no 
es  nada  comparado  con  lo  otro.  La  causa  de 
esto  es  el...  (a1  decir  estas  últimas  palabras  entra  el 
Conde.) 

Conde         ¡Cómo!  ¿Ya  levantado? 

RlC.  (A  sí  mismo.)  ¡Yal 
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Conde         ¿Vas  a  salir? 
Ríe.  No,  querido  tío. 

Conde         ¿Has  pálido  entonces? 

Ríe.  Tampoco.  (Estornuda.)  Présteme  usted  su  pa- 

ñuelo; yo  no  sé  qué  be  hecho  del  mío. 

CONDE  Toma.    (Ricardo    se   limpia   las    narices.)    VamOS, 

¿quieres  decirme  qué  haces  levantado  a  es- 
tas horas  y  con  ese  tapiz  al  brazo? 

Ríe,  Es  que  trato  de  entraren  calor.  A  propósito, 

¿hay  alguna  cama  de  más  en  la  casa? 

Conde  Tienes  unas  preguntas  que  me  asombran. 
Tu  suegro  ha  invsdido  mi  alcoba,  tu  suegra 
el  gabinete,  la  cuñada  el  despacho  y  la  cria- 
da el  cuarto  de  Práxedes,  que  ha  tenido  que 
ir  a  dormir  al  desvon.  Esta  habitación  ya  la 
ves:  parece  la  fala  de  espera  de  una  esta- 
ción; ha^ta  la  ducha  de  tu  suegro  han  insta- 
lado aquí. 

Ríe.  Sí  que  ha  sido  una  invasión... 

Conde  Tratándose  de  ellos  lo  sufro  con  paciencia... 
pero,  ¡vamofl,  que  encima  de  tenerme  que 
ir  yo  a  un  hotel  a  dormir  me  preguntes  si 
hay  otra  cama...  ¿piensas  traer  algún  hués- 
ped más?,  porque  eso  sí  que  no. 

Ríe.  La  cama  es  para  mí. 

Conde         ¿Para  ti?  ¿Pero  qué  desatinos  estás  diciendo? 

Ríe.  Es  que  me  he  pasado  la  noche  en  esta  habi- 

tación sin  dormir... 

Ccnde         ¿En?.. 

Ríe.  ¡Sí;  Anita  me  ha  dado  con  la  puerta  de  su 

alcoba  en  las  narices. 

Conde  ¿Quieres  burlarte  de  mí?  Tu  mujer  es  inca- 
paz de  eso.  Es  una  perla. 

Ríe.  fe  ve  que  no  entiende  usted  de  joyería. 

Conde         Ayer,  tú  mismo... 

Hic.  Era  una  comedia  para  no  afligir  a  ustedes 

desde  el  primer  momento.  Ella  fingía  por  su 
pobre  madre  y  yo  por  usted,  querido  tío. 

Conde  ¿Pues  qué  ha  pasado?  Una  mujer  no  cierra 
la  puerta  de  la  alcoba  a  su  marido  sin  moti- 
vo que  lo  justifique. 

Ríe.  ¿Y  quién  le  dice  a  usted  que  no  le  hay? 

Nadie   le   adivinaría,    pero    le   hay.    Todo 
esto  es  a  causa  del  Papa. 

Conde  ¿Del  Papa?  ¡Tú  has  bebido!  No  tiene  otra 
cosa  en  qué  ocuparse  Su  Santidad  más  que 
en  encargar  a  tu  mujer  que  te  deje  pasar  las 
noches  al  fresco. 
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Ríe. 


Conde 
Ríe. 


Conde 
Ríe. 


Conde 
Ríe. 


Conde 
Ríe. 


No  es  eso.  Es  una  culpa  involuntaria.  (To- 
mando una  silla  y  sentándose  al  lado  del  Conde,  que 
lo  ha  hecho  en  el  diván.)  Escuche  usted:  Acabá- 
bamos de  entrar  en  Roma  bajo  un  sol  es- 
plendoroso... la  luna  se  deslizaba  en  su  cuar- 
to creciente... 

¿La  luna  o  el  sol?  ¿En  qué  quedamos? 
Hablo  de  la  luna  de  miel.  Mi  mujer  y  yo 
entonábamos  el  dúo  de  la  felicidad.  La  pri- 
mera noche  que  pasamos  en  la  Villa  Eterna, 
a  eso  de  las  cuatro  de  la  mañana,  acababa 
yo  de  apagar  la  luz  y  me  disponía  a  dormir 
como  un  hombre  que  tiene  la  conciencia 
tranquila  de  haber  cumplido  con  su  deber, 
cuando  oigo  la  vez  de  Anita  murmurar  a  mi 
oído:  «Ricardo  mío». — «¿Que  quieres  mi 
vida?» — contesto. — «Quiero  ver  al  Papa.  Ma- 
ñana escribirás  al  Vaticano  pidiendo  una 
audiencia.»  Quedé  perplejo.  ¿Me  concibe 
usted  escribiendo  al  Padre  Santo:  «Estoy  en 
viaje  de  bodas,  mi  mujer  desea  verle.  A  qué 
hora  estará  Vuestra  Santidad  en  su  casa?» 
¿Usted  concibe  esto? 

Y  menos  mal  que  tu  mujer  no  pedía  que 
viniese  él  al  hotel. 

Quise  convencerla  de  lo  absurdo  de  su  pre- 
tensión, pero  a  cada  frase  me  contestaba  in- 
variablemente:  «¡Quiero  ver  al   Papa!»  (se 

levanta  y  coloca  su  silla  donde  estaba.)  ]Ay,  queri- 
do tío,  usted  no  sabe  lo  que  es  una  mujer 
que  quiere  ver  al  Papa! 
(Levantándose.)  ¡Sé  lo  que  es  una  que  quiere 
cenar  después  del  teatrol 
Concluí  por  impacientarme,  y  entonces,  ¡oh, 
entonces!...  Lágrimas,  gritos,  ataques  de 
nervios...  ¡el  numerito  inevitable!  Y  cinco 
minutos  después,  todo  el  hotel  estaba  en  pie, 
creyendo  que  yo  asesinaba  a  mi  mujer.  Al 
otro  día,  avergonzado,  salí  de  Roma,  pensan- 
do que  una  vez  lejos  de  allí...  ¡Sí,  sí!  En  Ña- 
póles, en  Florencia,  en  todas  las  poblaciones 
que  visitábamos,  en  cuanto  yo  aventuraba: 
«Vamos  a  ver  tal  cosa»,  ella  respondía  con 
su  eterno:  «¡Quiero  ver  al  Papa!»  En  Venecia 
ni  siquiera  llegamos  a  salir  de  la  estación. 
¡Por  eso  has  visto  tan  poca3  palomas! 
De  esa  manera  es  como  hemos  visitado 
Italia. 
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Conde  ¿Y  ese  es  el  motivo  por  el  que  te  cierra  la 
puerta? 

Ríe.  ¡áí. 

Conde         ¡Bah!  ¡Una  chiquillada! 

Rrc.  ¿Chiquillada?  ¡Si  hubiese  usted  pasado  la 

noche  que  yo! .. 

Conde  Ven;  ahora  mismo  vamos  a  llamar  a  esa 
puerta. . 

Ríe.  ¡No,  nol  Hasta  el  presente  he  disimulado, 

he  pasado  por  todo,  pero  ya  estoy  harto.  ¡Se 
acabó! 

Conde         Escucha,  Ricardo... 

Ríe.  Es  inútil,  querido  tío.  Me  instalaré  en  otra 

alcoba,  comeré  aparte,  no  cambiaré  una  pa- 
labra con  ella...  ¡Que  hable  con  el  Papa  si 
quiere! 

•Conde         ¡Pero  esto  va  a  ser  no  vivir! 

Ríe.  i  ¡A  quién  se  lo  cuenta!  Pero  usted  creyó  ha- 
cer mi  felicidad;  no  quiero  dirigirle  el  menor 
reproche. 

Conde         ¿Reproches  a  mí?  ¡Quisiera  saber  cuáles! 

Ríe.  ¡Muchos!  Antes  de  casarme  era  soltero. 

€onds         Eso  lo  has  aprendido  de  Gedeón. 

Ríe.  Quiero  decir  que  era  dichoso.  Usted  me  es- 

cribió un  día:  «No  tienes  a  nadie  en  el  mun- 
do más  qoe  a  mí,  yo  a  nadie  más  que  a  ti; 
que  mi  vida  te  sirva  de  ejemplo...  cásate, 
créate  un  hogar...  donde  pasar  mis  últimos 
días.»  Y  yo,  necio  de  mí,  le  hice  caso;  yo, 
que  vivía  tranquilo... 

Conde         ¿Tranquilo?  ¡Y  estabas  cubierto  de  deudas! 

Ríe.  ¿Y  qué?  Las  deudas  no  intranquilizan  más 

que  cuando  se  las  quiere  pagar  y  no  se 
puede;  cuando  se  está  decidido  a  no  pagarlas 
son  como  dulces  recuerdos  del  dinero  gas- 
tado. 
'Conde  ¿Y  los  cien  mil  duros  conque  te  doté?  ¿Y 
todos  los  sacrificios  que  por  ti  he  hecho? 

Ríe.  Al  hacerlos,  usted  ha  cumplido  con  sus  de- 

beres de  tío,  y  yo,  al  aceptarlos,  con  mi  de- 
ber de  sobrino.  ¡Estamos  en  paz!  (se  quita  el 

gabán  y  se  sienta.) 
■CONDE  ¿En    paz?    (En  este  momento  entra  Práxedes  por   la 

izquierda.) 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  PRÁXEDES 

Práx.  El  chocolate  del  señor  Conde  está  servido. 

Conde         Puedes  retirarlo.  ¡No  me  desayuno! 

PrÁX.  Bien,  señor.  (Sale  llevando  el  gabán  y  el   sombrero 

que  le  ha  entregado  Ricardo.) 

CONDE  (Paseándose   muy  agitado.  A  sí   mismo.)  ¡Es    admi- 

rable! ¡Delicioso! 


ESCENA  III 

EL    CONDE    DE    VILLA-BLAKC a,    RICARDO,    BERMEJO,    después 
PRÁXEDES 


BER.  (Atraviesa  la  escena  sin  ser  visto,  envuelto  en  una  sá- 

bana de  tomar  duchas.)  ¡La  ducha!  ¡La  ducha! 
(Entra  por  el  lateral.  Se  oye  caer  el  agua.)  ¡A}7!  ¡  Ayl- 
(Grandes  gritos,  muy  cómicos.) 

o    .  i     ¿Qué  SUCede?  (Corren  al  lateral.) 

Ber.  ¡Que  está  el  agua  muy  fría! 

Ríe.  (Riendo.)  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Es  e!  hidroterápico! 

Conde         ¿Ahora  se  le  ocurre  a  usted  tomar  la  ducha? 
Ber.  (Dentro.)  ¡Es  muy  sano!  ¡Muy  sano! 

Conde  Pero  es  que  aquí,  junto  a  la  sala,  no  es  un 
sitio  apropósito... 

BER.  (Sale  envuelto  en  la  sábana.')  No  ha  sido  mi    áni- 

mo causar  molestias.  ¡Brrr!...  ¡Qué  frío! 

Conde  Acuéstese  para  reaccionar.  (Aparte.)  Me  está 
poniendo  el  piso  perdido. 

Ber.  Antes  tengo  que  buscar  una  muda  en  uno 

de  estos  baúles.  No  se  en  cual.  (Gritando.) 
¡Práxedes!  ¡Práxedes!  ¿Dónde  están  mis  mu- 
das? 

Sra.  Ber.  (Dentro.)  En  el  baúl  grande.  Levanta  mis  ro- 
pas con  cuidado,  no  arrugues  las  enaguas. 

Práx.  (Entrando.)  ¿Llamaba  el  señor? 

Conde         No. 

Prax.  Me  pareció  oir. 

(Suenan  tres  timbres  de  diferente  sonido.) 

Conde         (ai  primer  timbrazo.)  Quien  te  llama  es  la  se- 
ñora. 
Ríe.  (ai  segundo.)  Y  la  cuñada. 
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Bep.  (ai  tercero.)  Y  la  señorita. 

PrÁX.  (Corriendo  de  una   puerta   para  otra.)   ¡Voy!    [Voy! 

(Aparte.)  ¡No  me  dejan  vivirl  (Mutis.) 
Ber.  ¡Aquí  está!   (Por  la  ropa)  Voy  a  vestirme. 

(Mutis) 

Cokde  Sabes  que  tus  suegros  molestan  más  de  lo 
que  yo  creía.  Desde  que  han  llegado  no  hay 
uu  momento  de  tranquilidad  en  la  casa. 


ESCENA  IV 

RICARDO,  EL  CONDE  DE  VILLA-BLANCA,  ANITA,  después 
PRÁXEDES 

AMIA  (Entrando  por  la  izquierda.)  BuenOS  días,  tío. 

CONDE  (Está   en   medio   de   la   escena,  entre  ella   y  Ricardo.) 

¡Anita! ..  Ricardo  me  ha  contado... 

Anita  ¿Ha  dormido  usted  bien?  Yo  perfectamente. 

Mi  cama  es  una  delicia. 

Ríe.  (Levantándose,  al  conde.)  i£sa  chinita  va  dedica- 

da a  mí. 

Conde         ¿Quieres  callar? 

.Anua  ¡Ah,  perdón!  No  está  usted  solo...  El  señor 

don  Ricardo  de  Villa- Blanca,  ¿verdad? 

Conde         ¡Anita! 

Ríe.  ¿No  me  reconoce  usted?  ¡Soy  su  marido! 

Amta  Mi  marido  ha  muerto,  caballero. 

Conde         ¿Qué  dices? 

Anua  Por  lo  menos  para  raí.  ¡Soy  viuda  moral- 

msntel 

Ríe.  ¿Desde  cuándo? 

Anita  Desde  la  única  cosa  que  le  he  pedido... 

Ríe.  ¡Ah,  sí,  el  Papa!  ¿Por  qué  no  se  te  ocurrió 

que  pidiera  audiencia  a  los  doce  Apóstoles? 

Anita  ¡Üs  usted  un  ateo! 

CCNDE  (Interponiéndose.)  ¡VamOS,  hijOS  míos! 

RlC.  (Dando  un  gran  empujón  al  Conde.)  ¡Y  Usted    Una 

hipócrita! 

Anita  ¿Hipócrita  yo? 

Ríe.  Sí;  usied.  ¡Qué  bien  supo  ocultar  sus  defec- 

tos durante  nuestras  relaciones! 

-ANITA  (Al  Conde,  que  quiere  contenerla,  le  da  otro  gran  em- 

pujón.) ¡Míi a  quien  habla!  ¿Y  usted,  caballe- 
ro, y  usted?  De  novios,  era  usted  más  tierno 
que  un  merengue:  «vidita  mía»,  por  aquí...; 
«encanuto  mío»,  por  allá...  tedo  esto  rociado 
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Ríe. 


Anita 
Ríe. 

Conde 

Anita 

Conde 

Ríe. 

.Anita 

Conde 


Práx. 

Conde 

Prax. 


Conde 

Práx. 
Condü 

Ríe. 

Anita 
Conde 

Ríe. 

Conde 

Anita 

Ríe. 

Conde 

Ríe. 

Anua 

Conde 


Ríe. 

Anita 

Conde 

Hic. 

Anita 


con  unos  suspiros  que  había  que  apartarse 
para  no  pescar  una  pulmonía. 
Pues,  ¿y  usted,  señora?  De  novios,  era  su- 
misa como  uü  corderito;  siempre  con  zala- 
merías }T  sin  dejarme  a  sol  ni  a  sombra, 
hasta  conseguir... 

¿Hasta  conseguir  qué?  ¡No  dirá  usted  que 
he  ido  detrás  para  atraparle! 
La  ratonera  tampoco  va  detrás  del  ratón,  y 
sin  embargo,  le  atrapa. 
¡Santos  del  cielol  ¿No  oís  esto? 
¡Mal  caballero! 

(interviniendo.)  ¿Me  Queréis  OÍr? 
(Dándole  otro  empujón.)  ¡Fiera! 

(otro  empujón.)  ¡Apache! 
¡Esto  es  demasiado! 

(Ricardo  va  a  sentarse  a  la  izquierda  y  Anita  a  la  de- 
recha.) 

ÍEntrando.)  ¿El  señor  Conde  ha  llamado? 
¡No!  ¡Yo  no  llamo  nunca! 
Creí...  Será  la  señora...  (Timbre  dentro.)  ¡Ahora 
es  la  cuñada!  (Aparte.)  Como  esto  siga  me 

despido,  (inicia  el  mutis.) 

Oye,  prepárame  una  taza  de  manzanilla  con 
azahar,  a  ver  si  calmo  los  nervios. 
Eli  seguida,  señor  Conde,  (sale.) 
(Dirigiéndose  a  los  otros.)  ¡Es  increíble,  verda- 
deramente increíble  lo  que  ocurre! 
(Yendo  a  él.)  Tío,  querido  tío... 

(ídem.)  Yo... 

Dejadme  hablar.  Todo  esto  es  una  chiqui- 
llada sin  la  menor  importancia. 
Pero... 

¡No  hay  pero  que  valga!  Hay  que  hacer  las 
paces  ahora  mismo... 
¡Nunca! 

I  Lo  iba  yo  a  decir! 
¡A  darse  un  abrazo  y  se  acaból 
¡Jamás! 

¡Lo  iba  yo  a  decir! 

Hijos  míos,  si  no  por  vosotros,  hacedlo  por 
mí...  no  amarguéis  mis  últimos  días...  ¡ya 
soy  viejo! 
¿Usted? 
¡Qué  ha  de  ser! 

Sí.. ¡Pronto  la  Parca  me  separará  de  vosotros! 
¡No  diga  usted  cursilerías! 
¡Por  Dios! 
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Conde         Un  año,  dos...  ¡tres  a  !o  sumo»! 

Anita       I    ' 

Conde         (Muy  afectado.)  ¡Dentro  de  tres  años  habré  des- 
aparecido para  siempre! 

RlC.  (Casi  llorando,  saca   el  pañuelo  y  se  eujuga  una  lágri- 

ma.) ¡Tío!... 
Anita  (ídem  id.)  ¡Tío!... 

Conde         (casi  llorando.)  Y  cuando  me  hayáis  cerrado 

los  OJOS...  (Le  quita  a  Ricardo  el  pañuelo  del  cuello 
y  se  limpia  las  lágrimas.  Los  otros  llorando  también.) 

Ríe.  ¿Qué?... 

Anita  ¿Qué?... 

Conde  ¡Entonces,  podéis  disputar!... 

Ríe.  Sí... 

Anita  Sí... 

Conde  ¡Pegaros  si  queréis!... 

Ríe.  ¡Qué  bueno  es! 

Anita  ¡Qué  corazón! 

Conde  ¡Cómo  no  lo  he  de  ver,  me  dará  lo  mismo! 

Ríe.  ¡Claro! 

Anita  ¡Claro! 

Conde  Tonque,  a  darse  un  abrazo. 

Anita  Sea;  pero  me  tiene  que  pedir  perdón... 

Ríe.  ¿Quién?  ¿Yo? 

Anita  Helante  de  todo  el  mundo. 

Ríe.  El  Papa  inclusive,  ¿verdad? 

CONDE  ¿Volvemos  a  empezar?  (Se  retira  prudentemente.) 

Anita  ;Sí!  ¡El  Papa  inclusive! 

Ríe.  ¿Con  que  perdón?  ¡Pues  bien!  ¡Soy  yo  el  que 

lo  exige!  ¿Lo  entiende  usted?  ¡Lo  exijo! 
Anita  ¿Que  tú?  ¿Que  usted?  (Dando  un  grito.)   ¡Ahí 

(cae  desmayada  en  los  brazos  del  Conde.) 

Conde         ¡Se  ha  desmayado! 

Ríe.  Me  habría  apostado  la  cabeza  que  ocurriría. 

¡Es  el  cliché  de  siempre! 
Conde         ¡Agua!  ¡Vinagre! 

RlC.  (Empieza  a  pasear  sin  hacer  caso,  cantando,) 

La  peli...  peli...  peli...  peliculera... 

ANITA  (incorporándose  indignada  )  ¡Le  prohibo  a  USted,. 

que  cante  cuando  estoy  mala! 

Conde         ¿Eli?... 

RlC.  (Burlón.)  ¡Chito! 

AnITA  (Saliendo   por    segundo    izquierda.)    ¡Es    Usted    Un 

miserable! 
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ESCENA   V 

RICARDO,  el  CONDE  DE  VILLA-BLANCA.  Después  PRÁXEDES 

Ríe.  Esa  es  la  perla,  querido  tío,  esa  es,  después 

del  viaje  a  Roma. 
Conde         ¡Y  para  ver  esto  me  he  gastado  cien  mil 

dQl'Os!  (Dejándose  caer  en  el  diván.) 

Práx.  ¡^Entrando. )  La  manzanilla  con  azahar  del  se- 

ñor, está  a  punto. 

RlC.  (a  Práxedes,  haciéndole  seña  de  que  se  retire.)  Está 

bien.  (Práxedes  salo.)  Voy  a  tomarla  yo;  des- 
pués de  la  noche  que  he  pasado,  no  me  ven- 
drá mal.  (Sale  por  el  foro.) 

Conde  (Tomándose  el  pulso.)  Debo  tener  fiebre. .  Ri- 
cardo... (Levantándose.)  ¡Cómol  ¡Se  ba  marcha- 
dol...  Tengo  lo  menos  noventa  pulsaciones. 
Con  Fio-fló,  nunca  me  pasó  esto.  Teníamos 
disgustos  de  ver,  en  cuando,  pero  duraban 
poco;  cuando  eran  por  mi  causa,  bastaba 
enviarle  quinientas  pesetas  para  su  madre  y 
terminado,  y  cuando  eran' por  la  suya...  ¡me  ' 
costaba  el  doble!  Lo  malo  es  que  ahora  no 
le  puedo  dar  cien  duros  a  la  señora  de  Ber- 
mejo para  que  haya  paz. 

ESCENA  VI 

El  CONDE  DE  VILLA-BLANCA,    SEÑORA    DE    BERMEJO.    Después 
BERMEJO.  Al  final  PRÁXEDES 

Sra.  Ber.  (Entrando,)  ¡Querido  Conde!  ¿Qué  tal  se  pasó 
la  noche? 

Conde  Mediana.  ¿Y  ustedes? 

Sra.  Ber.    Con  la  incomodidad  natural. 

Conde  ¡Claro!  No  hay  como  la  casa  de  uno.  Créame 
usted. 

Sra.  Ber.  Vengo  a  advertirle  que  me  he  tomado  una 
libertad.  Supongo  que  no  ha  de  reprochar- 
me usted  por  ello. 

Conde         Señora,  por  favor...  usted  manda  aquí. 

Sra.  Ber.  He  invitado  a  comer  a  un  matrimonio  ami- 
go, los  señores  de  Fuentelijera,  gentes  para 
nosotros  de  gran  etiqueta. 

S 
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CONDlí  (Un  poco  asombrado.)  ¡Ah!...  ¿SÍ? 

Sra.Ber.  Ya  le  he  advertido  a  la  cocinera  para  que 
ponga  de  lo  mejor  en  la  comida.  No  es  cosa 
de  que  luego  nos  critiquen. 

Cor~.DK         No  creo... 

Sra.  Ber.  Claro  está  que  a  todo  corresponderemos  mi 
marido  y  yo. 

Conde         ¿Quién  piensa  en  eso? 

Sra.  Ber.  Ya  sabe  usted,  que  en  Guadalajara  tenemos 
de  todo:  gallinas,  cerdos... 

Ber.  (Que  euira  y  la  oye.)  Ya  está  hablando  mal  de 

mí... 

Sra.  Ber  .    Ya  le  enviaremos  a  usted... 

Conde  Por  Dios,  yo  les  suplico...  Más  animales  en 
la  casa... 

Ber.  (Aparte  a  su  mujer.)  ¿Lo  habrá  dicho  por  nos- 

oíros? 

Conde         Tengo  ya  dos  galgos...  tres  canarios... 

Sra.  Ber.    ¿Y  los  dos  pichones? 

Conde         ¿Qué  pichones? 

•Sra.Ber.  Nuestros  tortolitos.  ¿No  se  han  levantado 
todavía? 

Conde         ¡No  están  malos  tórtolos!  Si  supieran... 

Sfía.Ber.    ¿Qué? 

Conde  La  escena  que  acabo  de  presenciar  entre 
Anita  y  mi  sobrino,  (se  tienta  el  pulso.)  Se  han 
peleado,  me  han  hecho  una  escena  terri- 
ble... Tengo  noventa  pulsaciones. 

Bek.  ¡Se  empezó  el  melón! 

Sra.  Bsr.    (a  su  marido.)  ¿Decías?... 

Ber.  Nada,  liada.  (Va  a  sentarse    a    su    sillón    donde    se 

duerme.) 

Sra.Ber.    ¿Es  posible?  ¡Una  pelea  al  mes  de  casados! 

¿Por   qué?    Cuénteme  usted,  ¿por  qué  ha 

sido? 
Conde         ¡Por  el  Papa! 
Sra.  Ber  .    ¿Por  el  papá  dirá  usted?  ¡Por  este!  (señala  a 

Bermejo.) 

Conee  No;  no  señora.  Por  el  auténtico  Papa  de 
Roma.  La  luna  estaba  en  cuarto  creciente... 
a  la  llegada  de  un  sol  esplendoroso,  en  la 
Villa  Eterna...  cuando  a  las  cuatro  de  la 
mañana,  en  el  momento  en  que  él  acababa 
de  apagar  la  luz... 

Sra.  Ber.    ¿Quién  es  él?  ¿El  Papa? 

Conde         ¡No!  Ricardo. 

Sra.Ber.    ¡Ah!... 

Conde         En  ese  momento,  Anita  le  murmura:  «quie- 
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ro  ver  al  Papa.»  Y  cinco  minutes  despaés 
el  hotel  estaba  en  pie...  al  otro  día,  huye 
avergonzado... 

Sra.  Ber.    ¿El  hotel? 

Conde         |Nol  Ricardo. 

Sra.Bsr.    ¡Ahí... 

Conde  ¡Así  es  como  han  visitado  Italia!  ¿Qué  dice 
usted  de  esto? 

Sra.  Ber,  Ccnfieso  que  no  he  comprendido  bien.  Ri- 
cardo que  corre  detrás  de  un  hotel  avergon- 
zado... en  la  Villa  de  la  luna  eterna...  el  sol 
que  a  las  cuatro  de  la  mañana  apaga  la  luz... 
el  Papa  que  murmura...  ¡Esto  es  un  líol 

Conde  Nada  de  lío.  Es  muy  sencillo;  que  Anita 
quería  ir  al  Vaticano,  que  Ricardo  se  ha 
opuesto,  y  que... 

Spa.  Bep.    ¡Sí,  sil  ¡Ya  caigo!  Pero,  eso  es  una  niñería. 

Conde  ¡Claro!  Usted  no  sabe  mis  esfuerzos  para 
hacérselo  comprender. 

Sra.  Ber  .    Descuide  usted,  yo  hablaré  a  Anita. 

Conde  Se  lo  ruego.  No  tpngo  esperanza  más  que 
en  ustedes.  ¡Ahí  ,Si  tomasen  su  ejemplo! 
Estoy  seguro  que  no  tendrían  la  más  pe- 
queña disputa... 

Sra.  Ber.  Puede  usted  asegurarlo.  En  les  veintiocho 
años  que  llevamos  unidos  Bermeja  y  yo,  ni 
la  más  ligera  nube  ha  empañado  nuestra 
dicha.  Nos  amamos  como  el  primer  día. 

Conde         Es  una  luna  de  miel  imperecedera. 

Sra.  Ber.    Esa  es  la  palabra:  imperecedera. 

CONDE  (a  Práxedes  que  eutra  por  izquierda.)  ¿Qué  quieres? 

Ppáx.  Señor...  la  manzanilla. 

Conde         Ab,  sí.  ¿Usted  me  permite?... 

Sra.  Ber.    ¡Vaya  usted,  vaya  usted!  Eo  le  calmará. 

Conde         (a  Práxedes.)  Vamos. 

PrAx.  No.  Si  decía  que  la  manzanilla  se  la  está  to- 

mando el  sobrino  del  señor. 

Conde'         ¿Eh?...  Prepárame,  entonces,  un  baño. 

Sra.  Bvr.  No  podrá.  He  mandado  a  mi  muchacha  qué 
lave  allí  alguna  ropa. 

Pkáx.  Si  el  señor  quiere  bañarse,  hay  una  casa  de 

baños  al  final  de  esta  calle. 

Conde  (Furioso )  ¡Si,  y  en  Santander  el  Sardinero! 
(calmándose.)  En  fin,  vamos  a  la  casa  de  ba- 
ños. (Sale.) 

Sra.  Ber.  Teodoro. .  (Práxedes  no  contesta.)  ¿No  contesta 
usted? 

Ppáx.  ¿Es  a  mí? 
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Sra.  Ber  .    ¿A  quién  va  a  ser?  ¿No  se  llama  usted  Teo- 
doro? 
Práx.  ¡No!  (confuso.)  [Digo,  si! 

Sra.  Ber.    Diga  usted  a  mi  hija  que  la  aguardo. 
Ppáx.  Ahora  mismo,  señora,  (sale.) 


ESCENA  VII 


BERMEJO,    SEÑORA    DE    BERMEJO 


Ber. 

Sra.  Ber 
Ber. 

Sra.  Ber 

Ber. 
Sra.  Ber, 

Ber. 


Sra.  Ber 


Práxedes... 
¿Qué  quieres? 

\o  creo  que  debes  decirle  a  ADÍta... 
Sé  muy  bien  lo  que  tengo  que  decir.  No  ne- 
cesito consejos  de  nadie  y  menos  tuyos. 
Ya  lo  &é,  pero... 

¿Pero,  qué?  ¡Habla!  A  ver  que  majadería  se 
te  ha  ocurrido. 

Yo,  verás...  La...  Lo..,  (Tartamudea  y    acaba    por 
decir,)  Ninguna,  ninguna.  (Volviendo    al    sillón,) 

Prefiero  callarme. 

Es  lo  mejor  que  puedes  hacer. 


ESCENA    VIH 


DICHOS,  ANITA,  después   RICARDO 


AN1TA  (Corriendo    n    su  madre    y  abrazándola.)    ¡Ay,    ma- 

má!... ¡Ay  madre  de  mi  alma! 
Sra.  Ber.    ¡Hija  mía! 

ANITA  ¡Si  supieras!...  (Llora  un  momento.') 

Sra.  Ber.    Lo  sé  todo.  El  Conde  me  ha  puesto  al  co- 
rriente. (Se  sientan  en  la  «chaise-longue». 
RlC.  (Entrando.  Al  ver  a  las  dos  mujeres,  queda   escondido 

detrás  del  piano.)  Está  con  su  pobre  madre. 
Sra.  Ber.    Vamos,  seca  esas  lágrimas!.  Tu  madre  está- 

aquí  para  darte  buenos  consejos. 
Ríe.  (Aparte.)  ¡Excelente  mujer!   ¡Y  pensar  que 

hay  gentes  que  hablan  mal  de  las  suegras! 
Sra.  Ber.    ¡Tu  marido  es  un  sinvergüenza!  ¡.Un  egoísta! 

RlC.  (Aparte.)  ¿Eh?... 

Anita  Sí,  mamá. 

Sra.  Ber  Pero,  has  de  saber,  hija  mía,  que  todos  los 
maridos  lo  son;  es  inherente  al  sexo.  A  las 
mujeres,  todas  las  virtudes,  todas  las  gra- 
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ciae,  y  a  ios  hombres,  todos  los  defectos,  to- 
dos los  vicios. 

Ríe.  (Aparte.)  Decretado  el  día  de  la  creación  del 

mundo. 

Sra.  Ber.    ¡El  marido;  he  ahí  el  enemigol 

Anita  Sí;  mamá. 

Sra.  Ber  .  ¡Si  vis  pacem  para  héllum!  Ese  es  el  principio 
fundamental  del  matrimonio. 

Anita  ¿Y  qué  quiere  decir  eso? 

Sra.  Ber.  Quiere  decir,  que  para  que  el  marido  sea 
soportable  hay  que  atarle  corto,  hay  que 
procurar  hacerle  la  vida  imposible.  Porque 
si  tienes  la  desgracia  de  hacer  la  menor  con- 
cesión, estás  perdida. 

Anita  Descuida,  mamá,  le  tendré  siempre  bien  su- 

jeto de  las  riendas. 

Sra.  Ber.  Empezará  por  dar  botes,  por  gritar  como  tu 
padre. 

Ríe.  (Aparte.)  |Pobre  hombre! 

Sra.  Ber.     Pero  cuanto  más  grite... 

Anita  ¡Más  desagradable  le  haré  la  vida! 

Sra.  Ber  .  ¡Eso  es!  No  te  digo  los  mil  medios  que  hay... 
^Anita  No  hace  falta.  Soy  mujer. 

Sra.  Ber.    (Abrazándola.)  ¡Y  digna  de  tu  madre! 

Anita  ¿Y  con  papá  tú  has  empleado  ese  procedi- 

miento? 

Sra.  Ber.  Sí.  Al  cabo  de  mes  y  medio  estaba  como  un 
guante,  y  desde  entonces  no  respira,  (se  oye 

roncar  a   Bermejo  en    ¡>u  sillón.)   Mira   lo    que    he 

hecho  de  tu  padre. 

Ríe.  (Aparte.)  ¡Duerme,  duerme,  pobre  mártir! 

Sra.  Ber.  Tu  marido  se  ha  negado  a  llevarte  al  Vati- 
cano: no  te  des  por  vencida. 

Anita  ¡No!  ¡El  Papa  o  la  guerra! 

Ríe.  (Aparte.)  ¡Es  la  guerra  santal 

Anita  Cederá  o  tendrá  que  decir  delante  de  todos... 

Ríe.  (saliendo  de  su  escondite.)  ¡Ya  lo  creo  que  diré! 

Sra.  BeR.     (Dando  un  grito  y  levantándose.)  ¡Ricardo! 

Ríe.  [En  cuerpo  y  alma,  digna  madre  de  su  hija! 

Anita  ¿Usted  escucha  detrás  de  las  puertas  como 

un  criado?  ¡Es  indigno! 

Ríe.  Como  usted  quiera,  (a  la  señora  Bermejo.)  Se- 

ñora, he  visto  suegras  terribles,  en  las  co- 
medias, en  las  novelas  festivas...  pero  yo 
pensaba:  eso  no  es  verdad,  son  exageracio- 
nes para  hacer  reir.  ¡Sí,  exageraciones!...  To- 
das ellas  al  lado  de  usted  son  unas  tiernas 
alondra9l 
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Sra.  Ber.    ¡Caballero! 

Ríe.  Al  menos,  aquellas  atacaban   a  sus  yernos 

cara  a  cara,  lealmente.   Pero  usted,  señora, . 
usted... 

S*a.  Ber.    Defiendo  a  mi  hija.  ¡Mi  hija  ante  todo! 

Ríe.  Usted  lo  hace  hipócritamente,  con  una  as- 

tucia de  chacal. 

Sra.  Ber.    ¡Chacal!  ¡Me  ha  llamado  chacal!  (Yendo  hacia 

su  marido.) 

Anita  ¡Le  prohibo  a  usted  que  insulte  a  mi  madre! 

Ríe.  A  la  vii-ta  de  la  gente  usted  me  estrecha 

contra  su  seno...  o  contra  el  algodón  que  lo 

reemplaza... 

Sra.  Ber  .     (Avanzando  dos  pasos  hacia  él.)  ¿Algodón  yo? 

Ríe.  Y  en  cuanto  vuelvo  la  espalda,  arroja  usted 

pérfidamente  leña  al  fuego. 
Anita  ¡Mi  madre  tiene  razónl 

Ríe.  ¿Usted  qué  lia  de  decir?   L03  lobos  no  se 

muerden  entre  si,  y  las  mujeres  tampoco. 
Sra.  Ber.    (Yendo  a  su  marido.)  ¡Vida  mía!  ¡Se  me  msultal 

(Bermejo  ronca.) 

Ríe.  Deje  usted  dormir  a  ese  desdichado.  Puede 

que  ahora  sueñe  que  es  viudo. 

Sra.  Ber.  ¿Oyes,  encanto?  (Bermejo  ronca  más  fuerte.)  ¡Este 
hombre  es  una  marmota! 

Ríe.  Y  usted,  ¿quiere  que  le  diga  lo  que  es  usted? 

¡Una  arpía! 

Sra.  Ber.    ¿Una  arpía  yo? 

Anita  ¿Una  arpia  mi  madre? 

Ríe.  Eso  por  el  momento,  hasta  que  se  me  ocu- 

rra algo  peor. 

Sra.  Ber.    ¡Salga  usted  de  aquí! 

Ríe.  La  casa  es  mía.  Usted  es  la  que  tiene  que 

ahuecar.  (Haciendo  seña  con  los  dedos.) 

Anita  Ven,  mamá.  Retirémonos  a  mis  habitacio- 

nes. 

Sra.  Bek  s  ¡Sí,  vamos  donde  no  vea  la  cara  de  ese 
monstruo! 

Ríe.  (Declamando.)  «Sí,  vamos  de  aquí,  donde  tal 

monstruo  no  vea...» 

Anita  ¡Desde  este  momento  ha  muerto  usted  para 

mí,  caballero! 

Ríe.  ,  Es  la  segunda  vez  que  me  mata.  ¡Abusa  us- 
ted de  las  defunciones! 

Anita  ¡Vaya  usted  al  infierno! 

Ríe.  ¡Quiá!  ¡Las  encontraría  allí  a  ustedes! 

Sra.  Ber.  (saliendo  detrás  de  Anita.)  ¡Bandolero!  ¡Granujal 
¡Deshonra  de  su  época! 


—  ¿su  - 
ESCENA  IX 

RICARDO  y  BERMEJO 

BeR.  (Se  levanta  do  su  sillón  y   después    de   asegurarse  que 

su  mujer  ha  salido,  va  con  los  brazos  abiertos  a  Ri- 
cardo.) ¡Ricardo!  ¡Hijo  mío!  ¡A.  mis  brazos! 

RlC.  (Estupefacto.')  ¿Eh?... 

8er.  ¡Arpía!   ¡La  has  llamado  arpía!  ¡Déjame  que 

te  abrace!  (lo  hace.) 

Ríe.  ¿Pero  no  estaba  usted  dormido? 

Ber.  ¿Dormir   cuando   insultabas    a    mi   mujer? 

¡Qué  disparate!  ¡Ab,  querido  yerno,  te  debo 
la  satisfacción  más  grande  de  mi  vida!  ¡Vein- 
tiocho años,  ¿lo  oyes?,  veintiocho  años  hace 
que  esa  palabra  pugna  por  salir  de  mi  boca, 
j  Arpía!  ¡Otro  abrazo! 

Ríe.  (Abrazándole.)  Los  que  usted  quiera. 

Ber.  Porque  tú  no  puedes  imaginarte  la  vida  que 

llevo  desde  que  me  casé. 

Ríe.  ¿Es  posible?  Yo  les  creía  a  ustedes  un  ma- 

trimonio ejemplar 

Ber.  ¡Pura  hipocresía!  En  presencia  de  la  gente, 

esa  fiera  me  llama  «cariño,  encanto*...  pero 
cuando  nos  quedamos  solos...  ¡Virgen  délas 
Angustias!...  ¡Hay  momentos  en  que  los  su- 
plicios de  la  Inquisición  me  parecen  dignos 
de  envidia! 

Kic.  ¡Como  que  a  la  Inquisición  para  ser  com- 

pleta le  faltó  tener  por  ministros  a  mujeres 
iguales  a  la  de  usted! 

Bes.  Me  ha  aniquilado,  me  ha  embrutecido...  me 

paso  horas  y  horas  en  un  sillón  fingiendo 
dormir,  porque,  al  menos,  en  ese  tiempo  me 
deja  en  paz 

Ríe.  Y  por  lo  visto  la  hija  ha  sali  lo  a  la  madre. 

Ber.  Por  lo  visto. 

Ríe.  Pue3  eso  debió  usted  advertírmelo  antes. 

Ber.  ¿Advertir?  ¡No  soy  tan   tonto!   No  hubieras 

querido  una  mujer  y  una  suegra  de  esta  ín- 
dole. 

Rrc.  ¡Seguro  que  no! 

Ber.  Y  casar  a  Anita  era  mi  sueño  dorado,  por- 

que yo  me  decía:  el  día  que  mi  mujer  tenga 
un  yerno  a  quien  mortificar,  me  dejará 
tranquilo. 
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Ríe.  ¡Muy  bienl 

Bek.  ¡Toma!  Ponte  en  mi  caso. 

Ríe.  Ya  tengo  bastante  con  el  mío.  Pero  conmi- 

go no  jugarán,  se  lo  aseguro.  ¡A  mí  no  me 
hacen  dormir  en  un  sillón! 

BER.  ¡Duro  COn  ellas, hijo  mío!  (Frotándose  las  manos.) 

¡Lo  que  me  voy  a  divertir! 

Ríe.  Por  de  pronto,  haré  que  mi  suegra  no  ponga 

aquí  más  ¡os  pies.  Que  se  quede  en  su  casa. 

Ber.  ¿Eh?  ¡Tú  no  harás  eso!   ¡Se  vengaría  con- 

migo! 

Ríe.  No  se  lo  consienta  usted.  Hay  que  tener 

valor. 

Ber.  ¡Valor!...  Después  de  veintiocho  años... 

Ríe.  No  hay  edad  para  los  valientes. 

Ber.  Es  que  yo  no  lo  ?oy   Mi  mujer   me  da  mie- 

do... ¡Ricardo,  hijo  mío,  en  nombre  del  cie- 
lo, no  me  abandones! 

Ríe.  Le  propongo  una  alianza  ofensiva  y  defen- 

siva. 

Ber.  (Dándole  la  mano.)  ¡Sí;  alianza  eterna! 

Ríe.  Y  no  capitularemos  hasta  que  nuestras  mu- 

jeres vengan  arrepentidas  a  pedirnos  perdón 
de  rodillas. 

Ber.  Yo  dejaré  a  la  mía  en  esa  posición  humi- 

llante, cuarenta  y  ocho  horas...  sin  comer. 

Ríe.  ¡Bravo!  Y  mientras  tanto  a  divertirnos.  Pre- 

cisamente estamos  en  Carnaval;  hay  bailes 
de  máscaras.  ¡Ala  juerga,  querido  suegro! 

Ber.  ¡A  la  juerga!  ¡Veintiocho  años  encerrado  en 

un  calabozo,  con  mi  mujer  por  carcelero!  ¡Y 
hoy  me  veo  libre!...  ¡Soy  como  uo  sediento 

que  descubre  un  río!  (Parándose    y   escuchando.) 

Alguien  viene...  ¡Quizá  mi  mujerl  (Yendo  ha- 
cia la  izquierda  acobardado.) 

Ríe.  No  tenga  usted  miedo.  No  tiemble. 

Ber.  ¿Temblar  yo?  ¿Ahora  que  somos  dos  contra 

ella?    ¡Mira!    (Poniéndose    a    bailar    cómicamente.) 

¿Es  esto  temblar? 

RlC.  ¡Ole  ÍOS  valientes!  (bando  palmadas    y   cantando.) 

Ber.  (Sevillanas.) 

«Arenal  de  Sevilla,  mamita,  y  ole. 
Torre  del  Oro...» 

(Bermejo  baila  las  sevillanas  exageradamente.  Al  mo- 
mento entra  el  Conde.) 
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ESCENA  X 


DICHOS,  el  CONDE  DE  VILLA-BLANCA.  Después  PRÁXEDES 


Conde 

Ber. 

Conde 


Ríe. 


Ber. 

Conde 

Ber. 

Ríe. 

Ber. 

Conde 

Ber. 

Conde 

Ríe. 
Conde 


Ríe. 
Ber. 

Conde 


Pkáx. 


Conde 
Ríe. 
Ber. 
Conde 

Ber. 

Conde 

Práx. 

Conde 


(Parándose  sorprendido  al  ver   a   Ricardo  y  Bermejo.) 

¿Eh?...  ¿Bailando? 

(Parando  de  golpe  de  bailar.)  ¡El  Conde! 

(Bajando  al  centro   de  la   escena   y    colocándose  entre 

ellos.)  ¿Hay  alegría?  ¿Es  que  se  han  hecho 
las  paces? 

¿Las  paces?  No,  querido  tío;  no  habrá  paz 
mientras  no  veamos  a  nuestras  mujeres  de 
rodillas. 

La  mía  durante  setenta  y  dos  horas,  sin  co» 
mer.  (Aparte.)  ¡La  aumento  un  día! 
¿Qué  dice  este  hombre? 
¡Alianza  ofensiva  y  defensiva! 
Contra  mi  mujer  y  el  sapo  que  tiene  por 
madre. 

¡Sapo!  ¡Esa  e3  la  palabra! 
¡Cómo!  ¿Romeo  y  Julieta?... 
En  sociedad,  amigo  mío;  en  privado...  ¡lobo 
y  cordero! 

¡No  es  posible!  Es  una  broma  que  ustedes 
quieren  gastarme. 
No  es  broma. 

¿Es  que  ustedes  creen   que  esto  va  a  conti- 
nuar? ¡Ustedes  van  a  hacer  las  paces  ahora 
mismo! 
¡Jamás! 
¡Nunca! 

¿Que  no?  (A  Práxedes,  que  entra  llevando  al  brazo 
gran  cantidad  de   ropa.)    ¿Qué    quieres?    ¿Dónde 

vas  con  eso? 

Es  la  señora  de  Bermejo  que  me  ha  ordena- 
do la  prepare  una  cama  en  este  salón.  Dice 
que  quiere  dormir  más  cerca  de  su  hija. 
¿Cómo?... 

¡De  ninguna  manera! 
¡Hace  falta  tupél 

¡Es  el  colmo!  ¡Atreverse  a  ordenar!...  Y  bien, 
lo  prohibo,  ¿lo  oyes?  ¡Lo  prohibo! 
¡Lo  prohibimos! 
¡Práxedes! 

¿Qué,  señor?  ¿Ya  no  me  llamo  Teodoro? 
¿Teodoro?  ¡No! 
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Ber.  ¡Lo  prohibimos! 

Conde         Desde  ahora  vuelves  a  tu  antiguo  nombre: 

Práxedes. 
Ríe.  ¡Si,  sí!  Para  que  rabie  mi  suegra.  ¡Práxedes! 

(Dando    palmadas  de  alegría;    Bermejo    también    muy 
contento.  S-'ale  Práxedes.) 


ESCENA  XI 


Sra. 

Ber 

Bkr. 

Sra. 

Ber. 

Ber. 

SRA. 

Ber. 

Ber. 

Ríe. 

SkA. 

Ber. 

DICHOS,  SEÑORA  DE  BERMEJO,  ANITA  y  luego  PRÁXEDES 


(Entrando  ssguida  de  Anita.)  ¿Quién  me  llama? 
(Al  verla.)  ¡El  lobo! 

¿Lobo?...  ¿Lobo  yo? 

(Pasando  al  lado  de  Ricardo.)  Sí,  tú.   Y  yo  Cordero. 

(confusa.)  ¿Qué  dices,  alhaja! 
(a  Ricardo.)  ¡Me  llama  alhaja!  (a  su  mujer.)  ¡Se- 
ñora, basta  de  farsas!  [Esta  alhaja  se  retira 
de  su  estuche! 
¡Bien,  querido  suegro,  muy  bien! 

(Yendo  a  su  marido,  amenazadora.)  ¿Qué  Significa 

esto? 

(Tapándose  un  poco  con  Ricardo.)  ¡Alianza  ofensi- 
va y  defensiva! 
¡Guerra  sin  cuartel! 
(a  Ricardo.)  ¡Es  indigno,  caballero! 
(a  su  mujer.)  Y  mientras  que   usted  no  esté 
de  rodillas  delante  de  mí  setenta  y  dos  ho- 
ras... sin  comer. . 
¿Yo?  ¿De  rodillas  yo? 
¡Sí,  usted! 
(a  Anita.)  ¡Y  usted  también! 

(Descompuesta.)  ¿Yo?...  ¿Que  yo?... 

¡Sí,  usted! 

¡Se  han  puesto  de  acuerdo!  ¡Ah,  bandidos! 

(Colocándose  entre  los  dos  grupos.)  ¡Silencio! 
(Dando  un  empujón  al  Conde.)  Pero... 

(ídem.)  ¿Que  yo?... 

(Apartándose.)  JSo,  empu joncitos,  no,  y  silen- 
cio. ¡Aquí  no  habla  nadie  más  que  yo.  Seño- 
ra, ahora  mismo  me  va  usted  a  hacer  el  fa- 
vor de  marcharse  con  este  cordero  a  su  redil. 
¿Separarme  de  mi  hija? 
¿Separarme  de  mi  yerno? 
(con  fuerza.)  ¡Jamás! 

¿Jamás?  No  me  obliguen  ustedes  a  emplear 
la  fuerza. 


Ber. 

Ríe. 

Anita 

Ber. 


Sra.  Ber 

Ber. 

Ríe. 

Anita 

Ríe. 

Sra.  Ber. 

Conde 

Ber. 

Anita 

Conde 


Sra.  Bes. 
Ber. 
Los  DOS 
Conde 
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Sra.  Ber, 


Conde 

Anita 
Ber. 

Ríe. 
Ber. 

Conde 

Ber. 

Conde 

Ber. 

Sra.  Ben. 

Práx. 

Conde 

Práx. 


Conde 
Práx. 
Ber. 
Conde 

Sra.  Ber, 

Todos 

Ríe. 

Anita 

Conde 

Anita 

Conde 


Ber. 

Conde 

Sra.  Ber. 
Ríe. 

Anita 
Sra.  Ber, 
Ber. 


(Cogiendo    rápidamente    una    lanza    de   la  panoplia.) 

¡Atrévase  usted  y  le  ensarto  como  a  una  ga- 
llina! 

(Amparándose    con    una    silla.)    ¡Caracoles!     ¡Esta 

mujer  ha  sido  picador! 

(Reteniendo  a  su  madre.)    [Mamá!... 

(Con  un  sable  que  ha  cogido  de  la  otra  panoplia.)  |  Y 

yo  como  a  un  conejo! 

(Sujetándole.)    ¡Sliegro!... 

(Blandiendo  el  sable.)  [Antes  la  cárcel  que  mi 

mujer! 

¡Fuera  de  aquí  todo  el  mundo! 

¡Quiá! 

¿No  quieren  ustedes  marcharse? 

(Amenazando  con  las  armas.)  ¡ÍSo! 

(Entra  precipitado  por  el  foro.)  ¡SeñOl'l  [Señor! 

¿Qué  ocurre? 

Suben  indignadísimos  del  piso  de  abajo,  di- 
ciendo que  el  aguase  filtra  a  torrentes  a  tra- 
vés del  techo. 
¿Qué  a.gua? 
La  de  la  ducha  del  señor  Bermejo. 

¡Mi  aparato!  (Van  todos  a  ver  al  lateral.) 

¡Toda  la  habitación  inundada! 

(En  efecto,  el  agua  sale  por  la  puerta.) 

¡Hay  un  escape! 
¡Un  escape! 
¡Tapadlo  con  estopas! 
¡Dios  mío! 
¡Es  una  inundación! 
¡Va  a  hundirse  el  pavimento! 
¡Práxedes!  ¡Pronto!  Esponjas,  cubos,  baye- 
tas.   ¡Todos  a  recoger    agua!    (Todos  se  ponen  a 
recoger   egua.  En  ello  emplean  lo    que   encuentran    a 
mano:    Fundas    de    muebles,    tapices,  almohadones  de 
seda,  etc.  Viéndoles  coger  todo.)   ¡Me  destrozan  la 

casa! 

¡Dos  hombres  a  las  bombas!  ¡Al  mar  los  bo- 
tes. (Bromeando,  subido  en  una  silla.) 
¿Se  burla  usted  después  de  haber  hecho  el 
daño?  ¡Es  intolerable! 
¡Qué  grosería!  ¡Echarlo  en  cara! 
¡A  mi  tío  no  se  le  falta!   ¡La  grosera  lo  es- 
usted! 

¿Grosera  mi  mamá? 
[Egoísta!  (ai  conde.)  ¡Solterón! 

¡Cotorra!    (A  su  mujer.) 
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Sra.  Ber.     ¡Calla,  hombre  VÜI  (Coge  de  nuevo  la  lanza.) 
Ber.  i  A  las  armas!  ¡A  morir  o  a  vencer! 

fVaeiven  todos  a  la  lucha.  La  señolea  de  Bermejo  con 
la  pica  o  lanzón,  Bermejo,  subido  en  el  sillón,  esgrime 
la  espada,  el  Conde  se  resguarda  con  una  silla,  Anita 
sujeta  a  su  madre,  y  Ricardo  con  el  tapiz  del  piano,  a 
modo  de  capote,  está  al  quite,  defendiendo  a  Bermejo. 
Gritos,  insultos.  Forman  cuadro  plástico  y  exclama  el 
Conde.) 

Conde         ¡El  hogar!...  ¡La  familia!...   ¡Qué  encanto!... 

(Telón.) 


FIN    DEL   ACTO    SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración 


ESCENA  PRIMERA 


EL  CONDE  DE  VILLA-BLANCA  y  PRÁXEDES 


Al  levantarse  el  telón  la  escena  está  sola  y  también  obscura.  El  Conde 

entra  por  el  foro;  el  sombrero  sobre   los  ojos.    El   cuello    del   abrigo 

levantado 

Conde  Las  siete  y  media  de  la  mañana...  El  que 
me  hubiera  dicho  que  yo  había  de  volver  a 
pasar  otra  noche  en  el  Casino...  (se  dirige  a  la 

primera  puerta  de  la  derecha,  intenta  abrirla  y  s« 
convence  que  está  cerrada  con  llave.  Toca  el  timbre, 
no  acude  nadie.  Llama  otra  vez.)  ¿No  hay  nadie 
en  esta  Casa?  (Llama  por  tercera  vez.  Entra  Prá- 
xedes por  el  foro.)  ¿Te  has  vuelto  sordo? 
Ppáx.  Perdóneme  el  señor.  Me  estaba  acabando  de 

Vestir.  (Abre  el  balcón  y  entra  la  luz.) 

Conde         Está  bien.  La  llave.  ¿Quién  ha  cogido  la 

llave  de  mi  alcoba?  .(Señalando  a  la  primera  de- 
recha.) 

Pkáx.  Ha  sido  el  señor  Bermejo,  que  sigue  instala- 

do en  la  alcoba  del  señor  Conde. 

Conde  ¡Cómo!  (Yendo  a  la  puerta  y  golpeándola.)  ¡Berme- 
jo! ¡Bermejo,  abra  usted! 

Práx.  El  señor  Bermejo  no  está;  se  marchó  anoche 

con  el  señorito  Ricardo  al  baile  de  máscaras 
del  Real  y  aún  no  han  vuelto.  Por  cierto 
que  el  señor  Bermejo  se  llevó  el  traje  de 
frac  del  señor  Conde. 


—   4fi   — . 

Conde         ¿Mi  frac? 

Práx.  Por  no  mandar  a  buscar  el  suyo,  y  además 

porque  dice  que  como  el  confetti  estropea 
la  ropa,  prefiere  que  el  estropeado  sea  el  frac 
del  señor. 

CONDE  ¡Admirable!  (Deja  el  sombrero  sobre  la  mesa) 

Práx.  En  cuanto  a  la  señora  de  Bermejo  tampoco 

ha  habido  manera  de  hacerla  salir. 

Conde         ¿Eh? 

Práx.  Extendió  unas  ropas  sobre  la  mesa  de  bi- 

llar y  allí  está  acostada. 

Conde         ¿Y  tu  se  lo  has  permitido? 

Práx.  Yo  quise  protestar,  ¡nunca  lo  hicieral  Hecha 

una  furia  me  tiró  el  mingo  y  la  pinta,  que 
hicieron  carambola  con  mi  cabeza...  Enton- 
ces opiné  que  no  debía  insistir... 

Conde         ¿Y  la  criada?  ¿También  sigue  aquí? 

Pkáx.  ¡No  me  hable  el  señor  de  la  criada!  Se  metió 

anoche  en  la  cocina  a  fregar  y  no  ha  dejado 
un  cacharro  sano.  Me  parece  que  hoy  tendrá 
el  señor  Conde  que  tomar  el  chocolate  en  un 
florero. 

Conde  ¡Una  tribu  de  caníbales  es  preferible  a  esta 
familia! 

Práx.  ¡Dónde  va  a  parar! 

Conde  Y  pensar  que  todos  elloa  no  debían  hacer 
más  que  complacerme,  mimarme.,.  ¡Sí,  sí, 
mimar!...  Al  menos  antes,  cuando  regresaba 
del  Círculo,  encontraba  mi  cama. 

Práx.  Si  el  señor  Conde  quiere  que  le  preste  la 

mía...  yo  sigo  siendo  el  mismo  para  el 
señor. 

Conde  Gracias,  Práxedes.  ¡Tú  eres  bueno!  (Fequeña 
pausa.)  Dime,  ¿está  libre  mi  gabinete  de 
aseo?  ¿No  se  ha  apoderado  nadie  de  él? 

Práx.  Todavía  no,  señor  Conde. 

Conde         ¡Es  milagroso!  ¿Arreglasteis  lo  de  la  ducha? 
Práx.  Sí.  Ya  vino  el  fontanero. 

CONDE  (Dirigiéndose   a    segunda    derecha.    Aparte.)    Heme 

obligado  a  dormir  sobre  un  diván,  (parándose 
«n  la  puerta.)  ¡Ah!,  escucha.  En  cuanto  se  le- 
vante la  señora  de  Bermejo  desarmarás  la 
mesa  de  billar. 

Práx.  Sí,  señor  Conde;,  a  condición  que  ella  no 

esté  presente. 

Conde  (saliendo.)  Esto  no  puede  seguir  así.  ¡De  nin- 
guna manera! 

Práx.  (viéndole  salir.)  ¡Pobre  hombre!... 
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ESCENA  II 

PRÁXEDES,  RICARDO   y  BERMEJO 
-Ríe.  (Entrando  por  el  foro   vestido  de  frac,    sin  sombrero.) 

Entre  usted,  querido  suegro,  entre  usted. 

PRÁX.  (Aparte.)  ¡LOS  Otros! 

Ber.  (Asomando  con  precaución  la  cabeza  por  la  puerta  del 

foro;  trae  puesta  una  ridicula   nariz  de   cartón.)   ¿No 

está  mi  mujer? 
Ríe.  No;  no  tenga  usted  miedo. 

Ber.  (Entra.  Viene  ligeramente  borracho;  el  frac  y  la  chiste- 

ra cubiertos  de  confetti,  el  lazo  de  la  corbata  deshecho.) 

No,  si  no  es  miedo...  esto  es  precaución. 
Práx.  (Aparte.)  Con  la  merluza  que  trae  el  amigo  se 

hacía  rico  un  pescadero. 

Ber.  (Tararea    algo   medio   bailaudo.)    Es    extraño...    la 

molestia  que  siento  en  la  nariz,  (a  Práxedes.) 
Dime,  tú...  ya  no  me  acuerdo  de  tu  nombre; 
¿cómo  te  llamas'? 
Práx.  Práxedes,  señor. 

BüR.  (Dándole   un   golpecito   en   la   tripa.)    ¡Chií'igotercl 

Práxedes  es  mi  señora  y  tú  no  te  pareces  a 
mi  señora. 
Práx.  A  la  señora  no  hay  nada  que  se  le  parezca. 

(Llevándose  la  mano  a  la  cabeza.) 

Ber.  ¡Verdad!  ¿Y  dónde  está  ese  tesoro? 

Práx.  Durmiendo  en  la  mesa  de  billar. 

Ber.  ¡En  una  mesa  de  juego!. .   ¡Esa  mujer  tiene 

todos  los  vicios! 

Ríe.  Y  su  hija,  mi  dulce  esposa,  ¿no  ha  pregun- 

tado por  mí? 

Práx.  No,  señorito;  aún  no  ha  salido  de  su  alcoba. 

Ríe.  Está  bien;  puedes  decirle  que  por  mí  no 

salga  nunca. 

Ber.  (Aparte.)  ¡(Jomo  me  duele  la  nariz!  (sopla  hacia 

la  nariz.  Ricardo   se  ha   sentado  en   el  diván  a  fumar 
tranquilamente  un  cigarrillo.) 
PrÁX.  (Mirando  a  Bermejo,  mientras  sale  )  ¡Pensar  que  SÍ 

fuera  yo  el  que  viniese  en  ese  estado  me  des- 
pedirían! (Vase  foro.) 

Música  núm.  3. — (Véase  al  final) 
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ESCENA    III 

RICARDO  y  BERMEJO 

Ber.  (Registrándose.)  La  llave  de  mi  alcoba.  ¿Dónde 

la  he  metido?  (Saca  de  uno  de  los  bolsillos  una 
trompeta  pequeña   y  una  llave,  que  deja  caer.)    ¿Qué 

es  esto?  ¡Una  trompeta!...  Qué  cosas  pasan  en 
la  vida;  busco  una  llave  y  me  encuentro  una 

trompeta.     (Saca    una    carraca    de    otro    bolsillo.) 

¡Ahora  una  carraca!...  Mi  bolsillo  es  el  Hotel 
de  Ventas,  hay  de  todo. 

Ríe.  ¿Qué  tal,  querido  suegro,  nos  hemos  diver- 

tido, eh?  ¡Vaya  una  nochecita! 

Ber.  ¡Colosal!  ¡No  hay  nada  como  la  juerga!  Me 

siento  rejuvenecido.  El  aire  que  respiro  me 
parece  más  puro,  el  cielo  más  azul...  (Aparte.) 
Únicamente   esta  molestia  de  la  nariz...  (se 

sopla  a  la  nariz.) 

Ríe.  Primero,  la  cena  en  casa  de  Lhardy. 

Bír.  ¡Los  dos  solitos,  sin  mi  mujer! 

Ríe.  Después,  al  teatro. 

Ber.  ¡También  sin  mi  mujer! 

Ríe.  Y  luego  al  baile. 

Ber.  ¡Siempre  sin  mi  mujer!  ¡Ah,  Ricardo,  esta 

noche  será  el  día  más  hermoso  de  mi  vidal 

Ríe.  ¿Es  de  veras? 

Ber.  Imagina.  La  primera  vez,  después  de  vein- 

tiocho años,  que  paso   una  noche  lejos  de 

ella...  ¡Una  noche  sin  ella!  (Levantando  los  ojos 

b1  cielo.)  ¡Señor,  tú  que  eres  tan  bueno,  haz 
que  no  sea  la  última! 

Ríe.  ¿Cómo  la  última?  Mientras  no  las  hayamos 

domesticado... 

Ber.  No  perderemos  un  baile,  ¿verdad? 

Ríe.  ¡Ni  uno! 

Ber.  Yo  los  adoro  a  causa  de  las  mascaritas.  Ha- 

bía esta  noche  una,  disfrazada  de  odalisca, 
deliciosa.  Me  ha  cubierto  de  confetti,  des- 
pués, ¡arfa  pilili!  (Levantando  Ja  pierna  a  gran  al- 
tura.) Me  quitó  el  sombrero  con  la  punta  del 
pie.  ¡Y  pensar  que  mi  mujer  no  me  lo  ha 
quitado  nunca  de  ese  modo! 

Ríe.  (Aparte.)  Ya  verás  lo  que  te  quita  cuando  te 

vea  así. 

Ber.  Y  luego  el  fox-troot...  ¡Qué  manera  de  bai- 


—  49   - 

larlol  (Tarareándolo  mal    y  marcár.dolo    algo   con   el 
cuerpo.) 

Ríe.  No  es  esa  la  música. 

Ber.  ¿Pues  cómo  es? 

RlC.  Así.  Escuche  USted.  (Va  al  piano.  Toca.) 

Ber.  (Aparte.)  ¡Caray  con  la  nariz!  (sopla.) 

RlC.  (Toca   el    «fox-troot»   en   el    piano  y  Bermejo   lo  baila- 

cómicamente.) 


ESCENA  IV 

LOS  MISMOS   y  PRÁXEDES 

Práx.  (Entrando  por  el  foro.)  Perdone  usted,  señorito... 

RlC.  (Dejando  de  tocar.)  ¿Qué  quieres? 

Pháx.  Decirle,  de  parte  de  la  señora  de  Bermejo, 

que  ei  piano  ia  impide  dormir... 

RlC.  (Levantándose.)  ¿Qué  dices? 

Práx.  Que  el  ruido  del  piano  no  la  deja  dormir..^ 

Ber.  ¿Es  de  veras?  ¡Yo  adoro  el  piano! 

Práx.  Y  que  suplica  al  señorito,  no  lo  toque. 

Ríe.  ¡Me  suplica!  (a  Bermejo.)  ¿Lo  oye  usted?  ¡Ya 

se  va  amansando! 
Ber.  ¡Debe  estar  bonita   suplicando   sobre   una 

mesa  de  billar! 
Ríe.  Con  que,  que  no  toque,  ¿eh?  ¡Ahora  verás! 

(Yendo  a  sentarse  en  el  piano)  [  Voy  a  estar  tOCan- 

do  hasta  que  me  caiga  dt¡  viejo! 

Ber.  ¡Eso!  ¡Es  preciso  que  do  duerma  nunca! 

Ríe.  Todos  los  medios  son  buenos  para  domesti- 

car a  las  fieras. 

BER.  Todos.  (Dando  un  grito.)  ¡Ah! 

Ríe.  ¿Qué? 

Ber.  Aguarda  un  poco,  (a  Práxedes.)  Tú,  toma  este 

duro  y  haz  lo  que  yo  te  diga. 

PrÁX.  Sí,  Señor.  (Mira  el  duro,  mientras   Bermejo  va   a   la 

mesa   a   coger    la    trompeta  y  la   carraca  que  dejó  allí 

antes.)  Usted  dispense,  peto  este  duro  es  de 
plomo. 

Ber.  Mejor;  así  no  tendrás  un  disgusto  si  lo  pier- 

des. (Dándole  la  tiompsta.)  Toma,  sopla  fuerte. 

PrÁX.  (Estupefacto.)  ¿Eh?... 

Ríe.  ¡Sí,  sí!  ¡Bien  pensado! 

Bek.  ¡Y  yo  estol  (por  ia  carraca.)  ¡Vamos  a  hacer 

más  ruido  que  una  motocicletal 

Ríe.  ¿Estamos?  ¡A  la  una,  a  las  dos  y  a  las  tres! 

(Rompen  a  tocar  como  locos.  Ricardo,  el  piano;  Práxe- 

4 
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des,  la  trompeta  y  Bermejo,  la  carraca.  Transcurrido 
un  momento  aparecen  a  un  f'empo  el  Conde,  por  se- 
gunda derecha;  Anita  y  la  Señora  Bermejo,  por  segun- 
da izquierda.  Asombro  de  los  tres  al  ver  la  escena.) 


ESCENA  V 


DICHOS,  EL  CONDE,  ANITA  y  SEÑORA   DE   BERMEJO 


Conde       \  >  ¿Eh?... 

Anita        '  (casi  a  un  tiempo.)  ]  ¿Qué  es  esto? 

Sra.  Bef.  )  (  ¡Ah,  infames! 

Ber.  (sin  verlos,  a  Práxedes.)  ¡Fuertel  ¡Sopla  fuerte! 

Coí>de         (Entrando  furioso.)  ¿Qué  escándalo  es  éste? 

PrÁX.  (Aparte.)    ¡Caray,  el    señor!    (Tira    la    trompeta  y 

adopta  una  actitud  digna.) 

(Ricardo  deja  de  tocar  y  viene  al  lado  del  Conde.) 
CONDE  (A  Bermejo,  que  continua  tocando  como  un  descosido.) 

¿Quiere  usted  dejar  ese  chisme,  señor  Ber- 
mejo? 

Sra.  Ber.  (ai  conde.)  Ese  es  el  modo  que  tienen  estos 
bandidos  de  respetar  mi  sueño. 

Conde  Si  solo  se  tratara  del  de  usted  me  tendría 
sin  cuidado. 

Sra.  Bir.    ¿Qué  dice  usted? 

Conde  ¡Yo,  que  apenas  acababa  de  dormirme!  ¿Os 
habéis  puesto  todos  de  acuerdo  para  acabar 
conmigo? 

Ríe.  No,  querido  tío;  es  que  tratamos  de  domes- 

ticar a  nuestras  mujeres. 

Sra.  Ber.     ¿A  nosotras? 

Anitá  ¡Jama  el 

Ber.  ¡Las  domesticaremos  a  fuerza  de  juergas! 

Conde  ¡Quítese  usted  esa  nariz!  ¿No  le  da  a  usted 
vergüenza? 

Ber.  (se  la  quita  y  la  mira.)  ¡Una  nariz  postiza!  ¡Así 

me  molestaba  tanto! 

Conde  ¡Y  el  frac!  (Devuélvame  usted  ahora  mismo 
mi  frac! 

Ber.  ¡Para  lo  que  le  va  a  servir  ja!  (Quitándoselo.) 

En  fin...  Ahí  va.  (Entrega  al  Conde  el  frac  y  el 
chaleco,  que  se  ha  quitado  a  duras  penas,  como  hom- 
bre que  está  borracho.  El  Conde  los  coge  y  empieza  a 
registrar  los  bolsillos.  Bermejo  se  pone  el  abrigo  que 
le  da  Práxedes.) 

Conde         ¿Y  la  llave  de  mi  alcoba?  No  la  encuentro. 
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Bep.  .No  es  extraño...  ¡Como  que  la  he  perdido! 

CONDE  ¡Muy  bieil!  (Va  hacia  el  foro  a  depositar  las  prendas 

en  una  silla.) 
SRA.  BER.      (Por  su  marido.)  ¡Pero  eetá  borracho!  (Yendo  a  él.) 

¿De  dónde  vienes  así?  ¡Responde! 

BER.  (Ocultándose   un   poco   tras   Ricardo.)  ¡Responderé 

SÍ    quierol    (Práxedes   ríe    y  se   frota   las  manos  de 
gusto.) 

Sra.  Ber.    (a  Práxedes.)  ¿De  qué  se  ríe  usted? 

PrAX.  De  nada.  (Queda  muy  serio.) 

Sra.  Ber.  ¿De  dónde  vienes?  (a  su  marido.) 

Ríe.  (Adelantándose  un  poco.)  Del  baile  de  máscaras. 

Anita  ¿Papá  en  un  baile? 

Ber.  Sí,  con  las  odaliscas  y  el  fox  troot  y  el  ¡arsa 

pilill!  (Levantando  la  pierna  a   gran   altura  y  tamba- 
leándose.  Práxedes   le  da  un  abrigo  que  él   se  pone.) 

Conde  ¡Está  corno  una  cuba!  ¡Qué  familia,  Dios 
mío! 

Sra.  Ber.  (a  Ricardo  )  Y  es  usted,  el  que  lleva  al  padre 
de  su  mujer  a  semejantes  sitios? 

Anita  ¿Tú  también  has  estado?  ¡Qué  infamia! 

Ríe.  ¡Qué  quieresl  Soy  joven  y  necesito  diver- 

tirme. 

Ber.  Y  yo  que  soy  viejo,  necesito  divertirme  do- 

ble, porque  me  queda  menos  tiempo. 

Sra.  BeR.      (a  Práxedes,  que  ríe  como  anteriormente.)  ¿De  qué 

se  ríe  usted? 
Práx.  De  nada. 

Sra.  Ber.    ¡Vayase  de  aquí  inmediatamente! 

(Práxedes  sale  ) 
Sra.  Ber.      (Viniendo  a  Ricardo,  descompuesta.)    ¡Es    USted    la 

alegoría  de  la  ruindad  humanal 

Ríe.  (sonriendo.)  ¡Bonita  frase!  Envíela  a  La  Tri- 

buna, y  se  la  premian. 

Anita  Caballero;  hoy  mismo  me  iré  de  esta  casa. 

¡No  quiero  verle  más! 

Ríe.  Buen  viaje,  señora.  ¡Y  si  ve  usted  al  Papa, 

salúdele  en  mi  nombre! 

Anita  ¡Monstruo!  (Ricardo  ríe.)  ¡Torquemada! 

Conde  ¡Si  yo  empezase  a  tiros  con  todos,  no  había 
tribunal  que  me  condenase! 

Ber.  ¿Condenarle  por  matar  a  mi  mujer?  ¡Una 

estatua! 

•SRA.  Ber.  ¡Ah,  infame!  (Lanza  una  terrible  bofetada  a  su  ma- 
rido; éste  la  rehuye  ocultándose  tras  el  Conde,  que  es 
quien  la  recibe.) 

Conde         ¡Ahí... 

Ríe.  ¡Ha  pegado  a  mi  tío!  ¡Esto  es  demasiado! 
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CONDE  (Teutándose    el    carrillo.)    ¡Demasiado!    (Aparte.) 

¡Flo-fló  no  llegó  a  pegarme  nunca! 
Sra.Ber.    ¿Quién  le  manda  a  usted  ponerle  delante 

de  él? 
Conde         ¡Abofeteado  por  una  mujer  que  yo  llamaba 

ayer  la  crema  de  las  suegras! 
Beb.  ¡Es  una  crema  que  se  ha  agriado! 

Anita  Después  de  todo  le  está  bien  empleado.  De 

todo  lo  que  pasa  tiene  usted  la  culpa. 
Conde         (Atónito.;  ¿Yo? 
Anita  Sí,  usted.  Su  afán  de  crearse  un  hogar  nos 

ha  becho  a  todos  infelices. 
Conde         (a  Ricardo.)  ¿Pero  tú  oyes  esto? 
Ríe.  Anita  tiene  razón. 

Ber.  ¡Vaya!  Su  coi-ducta  con  su  pobre  sobrino  es 

para  que  se  avergüence  usted.  ¡Casarle!  ¡Eío 

no  ee  hace  con  la  familia! 
Sra.  Ber.  ¡Usted  ha  sido  un  egoísta! 
Ríe.  ¡Un  tío  sin  corazón! 

Anita  ¡Unirme  a  ese...  caballero!  (inicia  el  mutis.) 

Ríe.  ¡Robarme  mi  libertad! 

Conde         (Fuera  de  sí.)  ¿Conque  ahora  resulta  que  soy 

el  culpable  de  todo?  ¿Conque  en  lo  único 

que  están  de  acuerdo  es  en  el  insulto?  ¿Ese 

es  el  pago  de  cuanto  hice  por  vosotros?  ¡Ah, 

ingratos!    ¡Caterva    de!...    (Mutis   Anita.   Aparece 
Práxedes  ) 
PRÁX.  (Desde  segunda  derecha  )  El  peluquero  del  Señor 

Conde  está  ahí.  (Mutis.) 

BER.  (Dando   un   paso   hacia   Práxedes)    ¡Pídele    la    na- 

vaja! 

Conde         Me  voy...  ¡Me  voy  por  no  cometer  un  cri- 
men! (Sale  por  segunda  derecha.) 


ESCENA  VI 


BERMEJO,  RICARDO   y  SEÑORA    BERMEJO 
BEF.  (Aparte,  retirándose  hacia  la  derecha.)  ¡Ahora  viene 

lo  gordo!  Si  al  menos  tuviera  mi  llave  podría 
encerrarme. 

SRA.  BER.      (Dirigiéndose  a  Ricardo.)  ¡Déjenos  Usted  Solos! 

Ber.  ¿Eh?  ¡De  ninguna  manera! 

Ríe.  Tranquilícese  usted,  querido  suegro;  yo  no 

le  abandono. 
Sra.  Ber.     ¿Cómo  que   no?   Necesito  hablar   con  mi 

marido. 
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Rrc .  Háblele  usted  delante  de  mí. 

Ber.  jEso!  De  aquí  en  adelante  se  acabaron  los 

dúo?,  siempre  tercetos. 
Sra.  Ber.     ¿Se  niega  usted?  No  contento  con   haber 

hecho  que  mi  marido  pase  la  no'íhe  fuera 

de  casa,  lejos  de  mí... 
Ber.  ¡Dios  ha  querido  anticiparme  una  idea  de  la 

gloria! 

Sra.  Ber.  ¿Qué  dices...  (Trata  de  correr  detrás  de  su  marido, 
Ricardo  la  sujeta  por  un  brazo.  Bermejo  se  refugia 
detrás  de  un  mueble.  Todo  esto  muy  rápido.) 

Ríe.  (ai  sujetarla.)  Calma... 

BeR.  (Aparte,    viendo  en  el  suelo  la  llave   que    dejó   caer   y 

y  cogiéndola.)    [Mi   llave!    ( Va  con  cierto  cuidado   a 
abrir  la  primera  puerta  derecha.) 

Sra.  Be<.  (a  Ricardo.)  Decía  que  no  contento  con  ha- 
ber... (Viendo  a  Bermejo  abrir  la  puerta.)  ¿Qué 
hace?  (Corre  a  impedir  qué  se  encierre  y  le  dan  con 
la  puerta  en  las  narices.)  ¡6e  ha  encerrado! 

RlC.  (Aparte.)  ¡Bien  bechu!  (Va  tranquilamente  hacia  el 

foro,  silbando  alguna  cosa.) 

Sra.  Ber.  ¡Se  me  ha  encapado!  (Yendo  a  Ricardo  fañosa.) 
•      ¡Y  todo  por  Usted,  granuja!  (Haciendo  ademán  do 

tirarse  a  su  cuello.)  ¡No  sé  cómo  me  contengo! 

RlC.  ¡Cuidado  COn  las  manos!  (Amenazador.) 

Sra.  BkR.      (Haciendo  mutis  por  el   foro,    rabiosa.)    ¡Ah!    ¡Y    no 

te  da  el  tifus! 


ESCENA  Vil 

RICARDO,    en  seguida  el   CONDE  DE   VILLA-BLANCA 

Ríe.  Yo   creo  que  con  este  régimen,  antes  de 

Ocho  días...  (Sentándose  en  el  diván.) 
CuNDE  (Entrando   por  primero  derecha  tomándose   el    pulso.) 

Ciento  diez  pulsaciones...  Veinte  más  que 
ayer.  Acabaré  por  caer  enfermo,  (viendo  a  Ri- 
cardo.) Me  alegro  encontrarte  solo. 

RlC.  (Yendo  al   lado   del    Conde.)    ¿Qué    desea    Usted, 

querido  tío? 

Conde         Suprime  el  parentesco. 

Ríe.  ¿Por  qué? 

Conde  ¿Y  lo  preguntas?  ¡Yo  tío  puedo  tener  sobri- 
nos de  tu  especie!  Por  lo  tanto,  me  vas  a 
hacer  el  favor  de  reembolsarme  el  dinero 
que  por  tus  deudas  he  pagado... 

Ríe.  (Burlón.)  ¿Nada  más? 
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Conde 
Ríe. 

Conde 
Ríe. 


Conde 
Ríe. 


Conde 
Ríe. 


Conde 
Ríe. 


Y  la  dote  que  te  he  entregado. 

Vamos,  veo  que  vieue  usted  de  buen  hu- 
mor. 

¿Lo  tomas  a  broma?  ¿Y  si  te  desheredo? 
Me  quedaré  tan  tranquilo;  no  soy  interesa- 
do. Tengo  bastante  con  mis  veinte  mil  pe- 
setas da  .renta  que  no  deben  nada  a   nadie. 
¿Cómo  que  no?  ¡A  mí! 

Máxime  que  nunca  me  he  hecho  ilusiones- 
sobre  su  herencia.  Mil  veces  me  he  dicho: 
Mi  tío  es  un  mujeriego  empedernido;  será 
juguete  toda  su  vida  de  unas  cuantas  lagar- 
tonas,  que  a  cambio  de  cuatro  mimos  le  de- 
jarán arruinado...  ¿Le  molesta  a  usted  lo 
que  digo? 
¡No,  no!  Continúa. 

Y  me  daba  pena  pensar  que  fuera  usted  tan 
primo  al  creer  que  esas  mujeres  le  amaban 
a  usted  por  si  mismo,  con  un  cariño  desin- 
teresado... 

(picado  en  bu  amor  propio.)  ¿Quieres  acabar? 

Ya  he  terminado.  (Marchando  hacia  la  puerta  del 

foro.)  Hasta  luego,  querido  tío.  Dios  le  per- 
done el  mal  que  me  ha  hecho,  (sale.) 


ESCENA  VIII 


El  CONDE   DE    VILLA-BLANCA.    En    seguida    PRÁXEDES. 
FLORA 


Luego 


Conde  ¡Ese  es  el  pago  de  tus  cien  mil  duros!  (sen. 
tándose  en  el  diván.)  ¿Estás  contento,  viejo  im- 
bécil? He  ahí  la  familia  que  tanto  deseabas 
para  que  endulzase  tus  últimos  días;  la  que 
había  de  mimarte,  entrarte  ponches  calen- 
titos  a  la  cama...  ¡y  ni  la  cama  te  dejan!... 
¡Ay,  Alfarache,  tú  no  tendrás  memoria,  pero 
tenías  razón!  ¡El  infierno  comparado  a  esto... 
¡Jauja! 

PfÁX.  (Apareciendo  en  la  puerta  del  foro  )  Señor... 

Conde         ¿Qué  hay? 

Práx.  La  señorita  Flora  de  Irlanda  desea  ver  al 

señor  Conde. 

Conde  (Aparte.)  ¡Flo-fló!  (Alto.)  ¡Que  pase  en  segui- 
da! (sale  Práxedes.)  ¡La  pobre  Florita!...  Al 
menos,  con  ella,  podía  dormir.  Jamás  se  le 
ocurría  despertarme. 
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FLORA  (Entrando  por  el  foro  con  Tata  en  el  brazo  y   un  gran 

bolso  en  la  mano.)  ¡Mi  querido  Conde! 

€onde         [Mi  Flo-flól 

Floka  Perdona  que  vuelva  a  molestarte... 

Conde         ¿Molestarme  tú? 

Flora  (a  la  perrita.)  Vamos,  Tata,  e«tate  quieta,  (ai 

conde.)  Mira  cómo  mueve  la  colita;  es  de  ale- 
gría por  verte.  ¡La  pobre   te  quiere  tanto!... 

Conde  (Acariciándola.)  Y  yo  a  ella.  ¡No  sé  cómo  pue- 
do vivir  sin  verla! 

Flora  .  Tiene  tan  buen  corazón. .  Si  vieras  lo  triste 
que  ha  estado  estos  días!  Yo  creo  que  pen- 
saba en  ti. 

Conde  ¡Tata  no  es  egoísta,  piensa  en  los  demás!... 
Verdad  que  no  pertenece  a  la  raza  hu- 
mana. 

Flora  ¿No  adivinas  a  lo  que  vengo?  Vengo  a  de- 

volverte tus  cartas  y  a  recoger  las  mías.  Al- 
farache  lo  ha  exigido.  De  este  modo  cree 
destruir  el  pasado. 

Conde          ¡Ya  es  creer! 

FLORA  (Sacando  un  paquete  de    cartas    del  bolso  y  entregán- 

doselo ai  Conde.)  Y  no  puedes  imaginarte  lo 
que  me  cuesta  desprenderme  de  ellas,  por- 
que tú  eres  el  único  hombre  a  quien  he 
querido  por  sí  mismo. 

Condl         (Radiante.)  ¿Eh?  ¡Repítelo,  repítelo! 

Flora  Sí;  el  único  a  quien  he  querido  sin  interés 

ninguno. 

Conde         ¿Es  de  veras? 

Flora  Te  lo  juro  sobre  la  cabeza  de   Tata,  (Exten- 

diendo la  mano  sobre  la  cabeza  de  la  perrita.)  O  80- 
bre  la  de  mamá,  si  lo  prefieres. 

Conde  Viene  a  ser  igual.  No  tengo  preferencia  por 
ninguna.  (Aparte.)  Y  ese  mamarracho  que 

decía...  (Leyendo  lo  que  hay  escrito  sobre  el  paquete.) 

«Cartas  del  Marqués  de  Torres- Altas.» 
Flora  (Quitándole  las  cartas.)  Perdona,  me  he  equivo- 

cado de  paquete. 
Conde         ¿Vas  a  devolvérselas  a  éste  también? 
Flora  A  todos.  He  tomado  un   coche  por  horas. 

(Sacando  otro  paquete  del  bolso  y   dándoselo    después 

de  mirarlo.)  Ahí  van  las  cartas  del  único  a 

quien  he  amado  por  sí  mismo. 
Conde         (Aparte.)  ¡Otra  vez!  Si  no  fuera  verdad  no  lo 

repetiría  tanto.  (Alto.)  No  sabes  el  placer  que 

me  causan  esas  palabras. 
Flora  Anda,  devuélveme  las  mías.  No  puedo  en- 
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tretenerme  más  si  he  de  acabar  hoy  el  re- 
parto. 

CONDE  (Abriendo  el  *seeretaire»  y  sacando  uc  puñado    de  car- 

tas.) Aquí  están.  ¡Qué  de  rectieidos!...  (oiién- 
doias.)  Todavía  huelen  a  «Piel  de  España.» 

Flora  Tu  perfume  favorito;  nunca  he  usado  otro. 

Yo  decía:  lo  primero  su  gusto. 

Conll         (Aparte.)  Eso  decía,  porque    también    tiene 

buen    Corazón    Como    lata.  (Empieza  a  leer  una 

de  las  cartas.)  «Mi  amigo  querido:  Es  hoy  tu 
santo,  muchas  felicidades.  Te  envío...» 

Flora  ¿Ves?  Te  regalaba  algo  por  tus  días.  Eso 

prueba  lo  mucho  que  te  quería. 

Conde  (continuando  la  lectura.)  «Te  envío  la  cuenta  de 
la  modista...» 

Flora  jAh!  Es  que  se  me  hacía  duro  pedir  dinero 
en  un  día  así,  a  un  amigo  tan  bueno  como 
tú. 

Conre         ¡Claro! 

Flora  Yo  no  soy  interesada,  bien  lo  sabes.  Si  me 

esforzaba  en  aparecer  bella,  era  sólo  por  ti, 
para  gustarte... 

Conde  Es  evidente,  (lomándose  el  pulso.)  Mi  pulso  se 
calma;  tengo  muchas  menos  pulsaciones 
desde  que  Flora  está  aquí. 

Flcra  ¿Qué  tienes?  ¿Estás  enfermo? 

Conde  No,  no  es  nada.  Es  la  familia...  ¡Que  me  ha- 
blen ahora  de  la  familia  y  sus  encantosl  Ya 
sé  lo  que  es  eso;  peloteras  constantes  y  bo- 
fetadas, una  suegra  durmiendo  en  el  billar, 
un  suegro  que  se  apodera  de  los  fracs  y  hun- 
de los  pisos  con  sus  duchas,  un  sobrino  qua 
no  quiere  ver  al  Papa  y  ciento  diez  pulsa- 
ciones por  minuto.  (Levantándose.)  ¡Eso  es  la 
familia!...  ¡A.h!  No  hay  más  que  las  amigas 
como  tú.  ¡Las  Flo-flós  que  felicitan  el  día 
del  santo  con  facturas  de  la  modistal 

Flor\  (Levantándose.)  ¡Mi  querido  Condel 

Conde         Tu  viejo  amigo  que  vuelve  a  ti  con  arrepen- 

timientO  sincero.  (Casi  abrazándola.) 

Flora  ¿De  veras?  ¿Hahlas  en  serio? 

Conde         Sí,  Flo-fló.  Vuelvo  a   mi  antigua  existencia 

de  calavera. .  para  tener  tranquilidad. 
Flora  Si  esto  me  lo  hubieras  dicho  ayer,  me  haces 

dichosa,,  porque  ya  sabes  lo  que  te  quiero, 

pero  hoy  ..  ¿qué  diría  Alfarache? 
Conde         ¡Bah!...  No  tiene  memoria;  estoy  seguro  que 

ya  te  ha  olvidado. 
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Sí,  pero  en  cuanto  canté  algo...  Además,  yo 
no  puedo  dejar  a  un  excelente  amigo  que 
ha  aumentado  la  pensión  de  mamá  en  cin- 
cuenta daros  al  mes. 
Yo  la  aumentaré  en  ciento. 
Siendo  así...  Ya  ves  que  para  mí  no  pido 
nada.  ¡Todo  para  ella! 

(Aparte.)  ¡Noble  corazón!  (auo.)  Para  celebrar 
la  reconciliación  esta  noche  saldremos  para 
Niza. 

¡Sí,  sí,  a  Niza!  Luego  iremos  a  Roma...  vere- 
mos al  Papa... 

¡No,  al  Papa,  no!  (Alarmadísimo.) 

Como  quieras.  ¡Lo  primero  tu  gusto! 
Respecto  a  Alfarache,  siéntate  y  escríbele 
una  carta  de  ruptura. 
Ahora  mismo.  Toma  un   momento  a  lata. 

(Coge  Ja  perrita  y  va  a  sentarse  en  el  diván.  Flora  se 
sienta   a    escribir.    A    la   perra.)   ¿Qué    té    parece. 

Tata?  Tu  amigo  ha  reanudado  con  la  acuita; 
ya  estamos  otra  vez  los  tres  juntos.  (Mirando 
ai  público.)  Mueve  la  colita...  ¡Es  que  se  ah- 
grai... 

(Que  ha  terminado    su    carta,  leyéndola    en  alta  voz.) 

cAmigo  querido:  Necesito  ausentarme  por 
uno3  días  para  un  asunto  de  familia.  No  ol- 
vides que  mamá  aguarda  su  pensión.  Tuya 
toda  la  vida,  Flo-fló.»  (auo.)  Ya  está,  (cierra 

la  carta  y  se  levanta.) 

(Yendo  a  ella,  después  de  tocar  el  timbre.)  ¡Gracias, 

Flo-fló!  ¡Abrázame! 

(Aparte.    Abrazándole.)    ¡Los    dos    harán    buena 

pareja! 

(Entrando  por  el  foro.)  ¿Llamaba  el  neñor? 
(Dándole  la  carta.)  Esta  carta  en  seguida  al  ba* 
ron  de  Alfarache.  No  espera  contestación. 
Bien,  señor  Conde,  (sale.) 

(Quitándole  la    perrita    al    Conde.)    Ven,  Tata;  Va- 

mos  a  prepararlo  todo  para  el  viaje,  (inician- 
do el  mutis,  acompañada  del  Conde.)  ¡Qué    alegría, 

hallar  de  nuevo  el  cariño  de  un  hombre  a 
quien  se  ama  por  él,  no  por  su  dinero, 
(saliendo.)  ¡Mas  alto!  ¡Que  te  oigan  todos!  ¡Por 
él,  no  por  su  dinero!...  (Mutis.) 
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ESCENA  IX 

ANITA,  SEÑORA  DE  BERMEJO,   RICARDO 

Anita  Ya  le  he  avisado;  no  taidará  en  venir. 

►Sra.  Ber.     Es  preciso  que  tengas  con  él  una  explicación 

definitiva,  y,  sobre  todo,  que  me  deje  a  tu 

padre. 
Amta  Te  le  dejará,  descuida. 

Sfa.  Bef.    (casi  llorando.)  ¡Separarle  de  mí  después  de 

veintiocho  años  de  matrimonio! 
Anita  Ya  viene.  Márchate. 

(señora  Bermejo  sale  por  primera  izquierda.) 

Ríe.  (Entrando  por  el  foro.)  ¿fcCs  usted  la  que  desea 

hablarme,  señora? 

Anita  Si,  caballero. 

Ríe.  ¿La  señora  de  Villa-Blanca,  si  mal  no  re- 

cnerdo? 

Anita  Desgraciadamente. 

Bic.  Desgraciadamente  para  él.  (con  galantería  iró- 

nica.') Pero,  tome  usted  asiento. 

Anita  (sentándose  eu  el  diván.)  Gracias,  caballero. 

(Ricardo  va  a  sentarse  en  una  silla  al  lado.) 
Sra.  Bef.      (Aparte.    Entreabriendo     la    puerta    para    escuchar.) 

Quiero  oir  lo  que  dice. 

Anita  Caballero,  cuando  yo  tenía  la  dicha  de  ser- 

soltera,  una  familia  vivía  dichosa;  esta  fa- 
milia se  componía  de  tres  personas,  el  pa- 
dre, la  madre  y... 

Ríe.  ¡El  Espíritu  Santo! 

Anita  (Lexantándise.)  ¡Basta  de  bromas!  ¡Mi   madre 

llora,  caballero!  Por  usted  se  vé  abandona- 
da, separada  de  su  marido... 

.RlC.  (Mira  a  la  puerta  y  ve  que  la  señora  Bermejo  escucha. 

Aparte.)  ¡  Kstá  escuchando!  Ahora  verás,  (aiío.) 
¡Ah!  ¿Su  madre  llora?  Será  el  llanto  del  coco- 
drilo... ¡Si  pudiera  ahogarse  en  sus  lágrimas! 

Anita  Devuélvanos  usted  a  mi  padre.  Nos  iremos 

a  vivir  los  tres  juntos,  como  antes. 

Ríe.  ¡Nunca,  señora!  O  por  lo  menos,  mientras 

esa  fiera  no  esté  bien  domada. 

Amta  ¡Oh! 

Ríe.  Me  alegraría  que  me  oyese,  oculta  detrás 

de  una  puerta,  esa  mujer,  a  quien  yo  esti- 
maba y  para  la  que  hubiera  deseado  ser 
el  más  respetuoso  y  el  mejor  de  los  yernes. 
Ella  ha  preferido  la  guerra...  ¡Pues  guerra! 
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Y  no  depondré  las  armas,  ni  le  devolveré 
su  marido,  hasta  que  no  esté  mansa  como 
un  cordero,  (pequeña  pausa.)  Ya  sé  que  no  es 
cosa  fácil,  pero  se  logrará.  ¡Se  logra  aman 
sar  a  las  panteras! 

¿Conque  se  niega  usted?  Yo  sabré  obligarle; 
entablaré  el  divorcio...  usted  ha  llamado  ar- 
pía a  mi  madre. 

¿Y  cree  usted  que  por  llamar  arpía  a  su  ma- 
dre habrá  tribunal  que  lo  decrete?  No,  se- 
ñora; me  darán  la  razón.  ¡Los  jueces  tam- 
bién tienen  suegras! 

Entonces  será  usted  quien  lo  solicite.  Si  es 
preciso  daré  un  escándalo. 

(Dando  un  grito  y   saliendo.)  ¿TÚ  un    escándalo?" 

¡Nunca,  hija  mía!  En  nuestra  familia  no  ha 
habido  ninguna  mujer  que  falte  a  sus  de- 
beres. 

Ya  oye  usted  a  su  madre;  no  sea  usted  la 
primera. 

¡No,  no,  hija  de  mi  alma!  Tu  marido  tiene 
razón:  de  todo  lo  que  pasa  soy  yo  la  culpa- 
ble, confieso  mi  error.  La  violencia  no  sirve 
más  que  para  separar  a  las  personas.  ¡Per^ 
dóname,  hijo  mío! 

(Aparte.)  Esta  ya  está  en  el  bolsillo.  (Alto.) 
Perdonada  si  me  promete  usted  que  a  su 
marido... 

Descuide  usted,  no  ha  de  tener  la  menor 
queja  de  mí. 

(Aparte.)  Vamos  con  la  otra.  (Alto.)  En  cuan- 
to a  usted,  puede  estar  tranquila;  ya  que  es 
imposible  que  vivamos  junto*,  haré  que 
toda  la  culpa  de  la  reparacién  caiga  de  mi 
lado;  seré  yo  quien  busque  una  amante.  Yo 
me  sacrificaré. 

(Arrojándose  en  los  brazos  de  Ricardo.)  ¡No,  Ricar- 
do mío!  ¡Tú  no  harás  eso! 


Anita!  (Aparte,  alegremente.)  ¡Domada! 


ESCENA  X 

DICHOS    y    BEKMEJO 

BER.  (Saliendo  por  primera  derecha.)  Me  muerode  Sed... 

¿Dónde  habrá  agua?  (Viendo  a    su    mujer.)    ¡Mi 
mujer!  (Pretende  volver  rápidamente  a    su    alcoba.); 
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Ríe.  ¡Eh!  querido  suegro,  estamos  de  enhorabue- 

na. Venga  usted  a  arrojarse  en  los  brazos  de 
su  mujer. 

Ber.  ¿Yo  a  sus  brazos?  ¡Antes  me  tiro  por  un 

balcón! 

Anua  Papá... 

Ríe .  Estas  señoras  están  sumisas  y  arrepentidas. 

Ber.  ¿La  mía  también?  [Imposible! 

Ríe.  Cuando  yo  Fe  lo  digo... 

Sra.  Ber.     Sí,  cariño  mío. 

Ber.  (a  Ricardo.)  ¿Pero  esto  es  en  serio?  ¡Caray! 

Has  podido  no  darte  tanta  prisa  en  hacer 
las  paces.  « 

Ríe.  ¡Cómo! 

Ber.  Naturalmente.  ¡Yo  que  me  había  hecho  la 

ilusión  de  que  esto  del  ¡arsa  pilili!  (Levantando 

la  pierna.)  y  ¡Venga  de  ahí!  (Marcando  un  paso  de 

baile  agarrao.)  duraría  siquiera  un  año  o  dos!... 
Ríe.  (Aparte.)  A  que  lo  echa  todo  a  perder. 

Beíí.  ¡No!  ¡No!  ¡No!  Vosotros  tenéis  mucha  vida 

por  delante  para   divertiros,  mientras   que 

yo,  a  mi  edad...  si  no  me  divierto  ahora, 

luego  será  tarde. 
Sra.  Be«.     (a  Ricardo.)  ¿Usted  le  oye?  ¡Quiere  seguir  la 

Crápula!  (Se  echa  a  llorar.) 

Ríe.  (Aparte .)  He  hecho  mal  en  Jlevarle  al  baile. 

Ber.  ¿Y  usted,  señora,  la  fiera  de  tantos  años,  la 

indomable,  se  deja  amansar  en  un  momen- 
to por  un  cualquiera?  ¡Usted  no  tiene  digni- 
dad! Luche  usted,  revuélvase  contra  él.  ¡Es 
su  yerno!  ¿Lo  entiende?  Su  yerno  que  irá 
vanagloriándose  por  todas  partes. 

Sra.  Ber.     (Gimoteando  aún.)  Yo  se  lo  permito. 

Ber.  ¿Que  usted?...  ¿Pero,  hasta  tal  punto  está  do- 

mesticada? ¡  Ah,  señora,  me  da  usted  náu- 
seas! ¡No  merece  usted  el  nombre  de  sue- 
gra! 

Anita  Vamos,  papá,  no  digas  más  tonterías  y  a 

hacer  las  paces,  como  nosotros. 

Ríe.  Sí,  sí,  ahora  mismo. 

Ber.  Antes  es  preciso  que  se  esté  setenta  y  dos 

horas  de  rodillas,  pidiéndome  perdón  y  sin 
comer. 

Sra.  Bef.     (Medio  arrodillándose.)  ¿Me  perdonas? 

Ber.  Con  una  condición:  que  durante  veintiocho 

años,  cada  vez  que  yo  te  haga  así,  (señalando 
con  el  dedo  índice.)  vayas  a  dormirte  en  un  si- 
llón. 
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Sra.  Ber.     Lo  que  quieras,  encanto. 

BER.  (Hace  el  ademán.)  ¡Chistl  ¡Al  sillón! 

Sra.  Ber.     jSí,  cariño,  sil  (Aparte.)  Ya  verás  mañana  la 

que  te  espera.  (Se  tienta  en  el  sillón.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICUOS,  el  CONDE  DE  V1LLA-BLANCA  y  PRÁXEDES 

CONDE  (8aliendo  por  segunda  derecha,  seguido   de    Práxedes, 

éste   lleva   una  maleta.  Visten  trajes  de  viaje  )  Anda 

deprisa,  no  vayamos  a  perder  el  tren. 

Ríe.  ¡Cómo!  ¿Se  marcha  usted? 

Conde         ¡Vaya!  Y  para  no  volver.  Ya  estoy  caneado 
de  tanta  delicia  del  hogar. 

Anua  Pero  si  ya  está  todo  arreglado,  querido  tío. 

Ríe.  Se  ha  firmado  la  paz. 

Conde         No  lo  creo.  Si  acaso  un  armisticio  para  re- 
poner fuerzas. 

Sra.  Ber.     No,  querido  Conde;  estamos  arrepentidas  y 
mansas  como  cordero?. 

Conde         Mansas  hoy  y  enfurecidas  mañana.  Conozco 
a  mis  clásicos. 

Ríe.  Pero  tío... 

Conde  No  insistas,  sobrino.  Tengo  demasiados  años 
para  poder  resistir  los  encantos  de  la  fami- 
lia; para  esta  agitación  constante  de  batallas 
y  reconciliaciones,  hay  que  ser  joven;  a  mi 
edad  se  necesita  reposo,  tranquilidad,  se 
necesita  dormir...  Me  vuelvo  a  mis  amigui— 
tas  para  vivir  tranquilo! 

Ber.  ¡Dichoso  él!  ¡Es  un  sabio!  (a  su  mujer.)  ¡Te- 

nías razón;  no  eran  siete,  eran  ocho  los  sa- 
bios de  Grecia!  ¡Y  éramos  dos  los  bobos  de 

de  Coria!  (El  Conde  hace  mutis.  Cuadro.  Telón.) 


FIN    DEL   JÜGDEIE 


Obras  de  Smilio  Q.  cUl  (Jastillo 


(Duda  cruel,  monólogo.  (Agotada.) 

Lazo  de  unión,  comedia  en  un  acto.  (Premiada  en  el  concurso 
de  «El  Teatro >.) 

El  intruso,  comedia  en  cuatro  actos,  basada  en  la  novela  de 
Blasco  Ibáñez. 

Fenisa  la  Comedianta.  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
música  de  Rafael  Calleja. 

Las  bandoleras,  zarzuela  cómica  en  Un  acto  y  cuatro  cuadros, 
música  de  Tomás  L.  Torregrosa 

Holmes  y  Raffles,  fantasía  melodramática  con  música  de 
Pedro  Badía. 

La  garra  de  Holmes,  segunda  parte  de  la  anterior,  música  de 
Pedro  Badía. 

Cómo  se  ama,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa. 

¡Picaro  teléfono!,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  príncipe  Sin-Viedo,  cuento  de  niños  en  dos  actos,  en  ver- 
so, música  de  Vicente  Lleó. 

Sol  y  alegría,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  música 
de  Tomás  L.  Torregrosa. 

Los  segadores,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  música  de  Manuel  Quislant. 

Los  talianos,  astracanada  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro- 
sa, música  de  Joaquín  Gene. 

El  bello  Narciso,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 
música  de  Ramón  López-Montenegro. 

Nacer  de  pie,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 
verso,  música  de  Luis  Foglietti. 

La  Hermana  Piedad,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 

¡Eche  usted  señoras!,  fantasía  cómico-lírico-bailable  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 

Juan  Sin  Nombre,  episodio  lírico-dramático  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  música  de  Enrique 
Reñé. 

Benítez,  cobrador,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 


El  amigo  Nicolás,  aventuras  cómico-líricas  en  trece  cuadro?,, 
en  pro^a,  música  de  Quislant  y  Badía. 

El  dirigible,  fantasía  cómico-lírica  en  dos  actos,  divididos  en 
seis  cuadros,  prosa  y  verso,  música  de  Luna  y  Escobar. 

Sangre  y  arena,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, basada  en  la  novela  de  Blasco  Ibáñez,  música  de 
Luna  y  Marquina. 

El  padre  Augusto,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  ea  verso  y  prosa,  música  de  los  maestros  Quis- 
lant y  Badía. 

A  fuerza  de  puños,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Arturo  Saco  del 
Valle. 

Los  espadachines,  novela  escénica  en  nueve  cuadros. 

La  maja  de  los  claveles,  saínete  de  costumbres  madrileñas  de 
principios  del  siglo  xix,  en  un  acto,  dividido  en  dos  cua- 
dros, en  verso,  música  del  maestro  Vicente  Lleó. 
La  reina  del  Albaicín,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  divididos 
en  seis  cuadros,  música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

El  reino  de  los  frescos,  revista  fantástica  en  cuatro  cuadros 
y  un  apoteosis,  en  prosa  y  verso,  original,  música  de  los 
maestros  Cayo  Vela  y  Enrique  Brú. 

Princesita  de  ensueño,  leyenda  fantástica  en  un  acto,  música 
de  M.  Amenábar 

La  gloria  del  vencido,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 
música  de  Pablo  Luna  y  M.  Amenábar. 

Eva,  la  niña  de  la  fábrica,  refundición  en  un  acto  de  la  ope- 
reta en  tres  actos  da  Franz  Léhar. 

¡A!  fin  solos!,  opereta  en  tres  actos  de  Franz  Léhar. 

La  alegría  de  la  casa,  melodrama  lírico  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  música  de  Marquina  y  Morenilla. 

Sybill,  opereta  en  tres  actos  de  Víctor  Jacobi,  adaptación  de 
Pablo  Luna. 

Poliche,  traducción  de  la  comedia  en  cuatro  actos  de  Henry 
Bataille. 

La  pobrecita  Dolores,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  música  del  maestro  Pedro  Badía. 

Miss  Cañamón,  opereta  en  tres  actos  de  Max  Neal  y  Max 
Ferner,  música  de  M.  C.  Ziehrer,  adaptada  al  castellano 
en  colaboración  con  Pedro  Badía. 

La  señorita  del  cinematógrafo,  opereta  en  tres  actos  de  A.  M. 
Willner  y  R.  Buchbinder,  música  de  Karl  Weinberger, 
adaptada  al  castellano  en  colaboración  con  Pablo  Luna. 

Jack,  opereta  en  tres  actos,  original  de  Max  Brody  y  Franz 
Martes,  música  de  Víctor  Jacobi.  Adaptación  al  castellano 
en  colaboración  con  Pablo  Luna. 

El  millón  de  pesos,  viaje  inverosímil  en  dos  actos,  divididos 
en  ocho  cuadros,  original,  música  de  los  maestros  Quislant 
y  Badía. 

Ministerio  de  estrellas,  revista  fantástica  en  nn  acto,  dividido 
en  un  pro  Ligo,  tres  cuadros  y  un  intermedio,  música  de  los 
maestros  Quislant  y  Badía. 

Las  morenas  y  las  rubias,  pasatiempo  en  un  acto,  dividido  en 
dos  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 


El  picaro  Segismundo,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Jean 
Gilbert 

A  pie  y  sin  dinero,  viaje  fantástico  en  un  acto  dividido  en 
cuatro  cuadros,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badia. 

El  Torbellino,  vodevil  en  tres  actos,  escrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  obra  alemana,  música  de  los  maestros 
Quislant  y  Badía. 

El  Torbellino,  arreglo  del  mismo  sin  música,  para  las  compa- 
ñías de  vfrso 

El  viaje  de  los  Pinzones,  viaje  inverosímil  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  cuadros,  música  de  los  maestros  Quislant  y 
Badía. 

Las  hijas  de  España,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadrop,  música  de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 

El  hombre  de  la  montaña,  juguete  cómico  en  tres  actos,  escri 
to  sobre  el  pensamiento  de  una  obra  extranjera. 

Su  Alteza  baila  vals,  opereta  vienesa  en  tres  actos,  música  de 
Leo  Ascher. 

¡Mi  Granada!...  fantasía  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
mu  sica  de  Lola  Vitoria  de  Giner. 

La  danzarina  de  Cracovia,  opereta  en  tres  actos,  arreglada  a 
la  escena  española,  música  de  Osear  Nedbal. 

Los  calabreses,  opereta  en  dos  actos,  música  del  maestro 
Pablo  Luna. 

Los  encantos  de  la  familia,  juguete  cómico  en  tres  actos,  con 
couplets. 
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ADVERTENCIAS 


Esta  obra  ha  de  representarse  con  música;  las  com- 
pañías que  deseen  cantarla  con  sexteto,  pueden  pedirlo 
al  autor  Emilio  G.  del  Castillo,  Fuencarral,  114,  segun- 
do izquierda,  Madrid,  que  facilitará  los  papeles. 


No  se  podrán  cantar  números  diferentes  a  los  qü< 
van  incluidos  en  el  ejemplar. 


Esta  edición  está  hecha  exclusivamente  para  que 
la  obra  sea  representada  y  sus  ejemplares  no  podrán 
venderse. 


